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Introducción 
 

Tan frecuentes se han vuelto los rasgos de carácter objetables y defectuosos en la Iglesia, 
que el Señor Jesús presenta el mensaje de Laodicea a su pueblo como una descripción 
exacta de su condición desagradable. En este mensaje Él da el consejo que toda iglesia 
en el campo del Sur y en todos los demás campos se debe escuchar: "He aquí el Amén, 
el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, dice esto: Yo conozco tus 
obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, 
y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca." (Apocalipsis 3:14-16). ¡Qué engaño les 
espera! Pero Dios da la receta que cambiará su condición: "Porque tú dices: Yo soy rico, 
y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Por tanto, yo te aconsejo que de mí 
compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y 
que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que 
veas. Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo", (Versículos 17-20). ¿A quién le servirá esta receta dada por 
Dios? Para aquellos que decidan hacer uso de ella, la promesa es: " Al que venciere, le 
daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con 
mi Padre en su trono", (Versículo 21). 

Ha llegado el momento en que los criticones, los ingratos y los impíos tomarán una 
decisión final. Si finalmente se salvan, ahora deben convertirse. Deben prestar atención 
al mensaje: "Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo 
inmundo; y yo os recibiré", (2 Corintios 6:17). 

El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es el amor. Y esto, 
conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora está más 
cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos. La noche está avanzada, y se 
acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la 
luz. Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en 
lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, sino vestíos del Señor Jesucristo, y no 
proveáis para los deseos de la carne, (Romanos 13:10-14). {Ms59-1902.31} 

No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y 
seréis perdonados. (Lucas 6:37). 

Hermanos míos en el campo del Sur, os pido, en nombre del Señor Dios de Israel, 
"portaos varonilmente", (1 Corintios 16:13). Utilizad vuestro talento de hablar con un 
propósito digno. Cultiven la amabilidad de la voz y la fragancia del discurso. Enseñad la 
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Palabra de Dios -la verdad presente- a los que están en las tinieblas del error. No pongáis 
en peligro la salvación de vuestras almas y de las almas de los demás pronunciando 
palabras de condenación. "No juzguéis, y no seréis juzgados: No condenéis, y no seréis 
condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará; medida buena, apretada, 
remecida y rebosando, darán en vuestro regazo. Porque con la misma medida con que 
medís, os volverán a medir", (Lucas 6:37, 38). ¿Crees en las palabras de un Dios 
demasiado sabio para equivocarse y demasiado bueno para hacernos daño? 

A menudo, cuando el que critica pide perdón a su hermano, descubre que no tenía 
motivo para encontrar la falta. Las palabras malinterpretadas, los informes grandemente 
exagerados por quienes los llevan, dan lugar a un distanciamiento entre hermanos. Y 
cuando el distanciamiento crea una atmósfera tan deletérea para la salud espiritual que 
algunos de los que la padecen intentan escapar de la atmósfera maligna pidiendo el 
perdón de aquel a quien han condenado, descubren que su hermano no es culpable de 
los males que se le atribuyen. Se han pasado informes falsos de unos a otros, se han 
hecho impresiones erróneas, y al final el plato tenía un sabor tan fuerte a habladurías 
que resultaba nauseabundo. 

El que tiene una disposición maliciosa y una lengua no santificada, el que da rienda suelta 
a su deseo de criticar y hablar, se coloca en el poder de Satanás. Vive en las tinieblas. Su 
influencia es de tal naturaleza que muchos otros son afectados por la oscuridad que 
rodea su alma. Sobre tales hombres Cristo " les decía una parábola: ¿Acaso puede un 
ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo?  El discípulo no es superior a su 
maestro; mas todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro. ¿Por qué miras la 
paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que está en tu propio 
ojo? ¿O cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame sacar la paja que está en tu 
ojo, no mirando tú la viga que está en el ojo tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu 
propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano. No 
es buen árbol el que da malos frutos, ni árbol malo el que da buen fruto.  Porque cada 
árbol se conoce por su fruto; pues no se cosechan higos de los espinos, ni de las zarzas 
se vendimian uvas.  El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el 
hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del 
corazón habla la boca". (Versículos 39-45). 

Les presento estas lecciones. ¿Se ofenderán ante las palabras de instrucción de Cristo? 

Las palabras que he citado son las palabras de Uno que no puede equivocarse. La 
instrucción de Cristo se aplica a cada uno de sus seguidores. {Ms59-1902. 29-37} 
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El Gobierno de Dios 
 

Durante su ministerio, Jesús dedicó más tiempo a sanar a los enfermos que a predicar. 
Sus milagros atestiguaban la verdad de sus palabras de que no había venido para 
destruir, sino para salvar… Los seguidores de Cristo han de trabajar como él obró. 
Hemos de alimentar a los hambrientos, vestir a los desnudos y consolar a los dolientes y 
afligidos. Hemos de ministrar a los que desesperan e inspirar esperanza a los 
descorazonados. Y para nosotros se cumplirá también la promesa: “Irá tu justicia delante 
de ti, y la gloria de Jehová será tu retaguardia.” El amor de Cristo, manifestado en un 
ministerio abnegado, será más eficaz para reformar al que yerra que la espada o el 
tribunal. {DTG 316.3, 4} 

“¿A qué hemos de comparar el reino de Dios? —preguntó Cristo, —¿o con qué 
semejanza lo representaremos?” Marcos 4:30 (VM). Él no podía emplear los reinos del 
mundo como símil. No podía hallar en la sociedad nada con que compararlo. Los reinos 
terrenales son regidos por el ascendiente del poder físico; pero del reino de Cristo está 
excluída toda arma carnal, todo instrumento de coerción. Este reino está destinado a 
elevar y ennoblecer a la humanidad. La iglesia de Dios es el palacio de la vida santa, lleno 
de variados dones, y dotado del Espíritu Santo. Los miembros han de hallar su felicidad 
en la felicidad de aquellos a quienes ayudan y benefician. {HAp 11.2} 

El gobierno del reino de Cristo no se parece a ningún gobierno terrenal. Es una 
representación de los caracteres de los que componen el reino. "¿A qué es semejante 
el reino de Dios?" preguntó Cristo, "¿A que lo compararé?". No pudo encontrar nada en 
la tierra que sirviera de comparación perfecta. Su corte es una corte en la que preside 
el amor santo, y cuyos oficios y nombramientos son adornados por el ejercicio de la 
caridad. Encarga a sus siervos que lleven la piedad y la bondad amorosa, sus propios 
atributos, a todo su trabajo de oficina, y que encuentren su felicidad y satisfacción en 
reflejar el amor y la tierna compasión de la naturaleza divina en todos aquellos con los 
que se relacionan. {17MR 163.1} 

Sólo el poder de Cristo puede obrar la transformación en el corazón y en la mente que 
deben experimentar todos los que quieran participar con Él de la nueva vida en el reino 
de Dios. "El que no naciere de nuevo", dijo el Salvador, "no puede entrar en el reino 
de los cielos". La religión que viene de Dios es la única que puede llevar a Dios. Para 
servirle correctamente, debemos nacer del Espíritu divino. Esto purificará el corazón y 
renovará la mente y nos dará una nueva capacidad para conocer y amar a Dios. Nos dará 
obediencia voluntaria a todos sus requerimientos. Esta es la verdadera adoración. {17MR 
163.2} 
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El poder de Satanás es totalmente destructivo; el poder de Dios es constructivo. El reino 
de Dios es un reino de continuo progreso. Si seguimos conociendo al Señor, sabremos 
que "como el alba está dispuesta su salida”. {ST November 24, 1898, par. 8} 

Nuestro Salvador nos dice: "Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas.", (Mateo 6:33). Dios tiene cuidado de nosotros, aun para 
otorgarnos sus bendiciones temporales. Nuestro bienestar terrenal no está fuera de la 
atención de nuestro Padre celestial. Él sabe que tenemos necesidad de estas cosas. Él 
conoce nuestra situación y está al tanto de nuestros temores. "la piedad para todo 
aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera.", (1 Timoteo 
4:8). {Lt8-1873.10} 

Los discípulos llevaron el mensaje, y bastó. Juan recordó la profecía concerniente al 
Mesías: “Me ungió Jehová; hame enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a 
vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos 
abertura de la cárcel; a promulgar año de la buena voluntad de Jehová.” Las palabras 
de Cristo no sólo le declaraban el Mesías, sino que demostraban de qué manera había 
de establecerse su reino. A Juan fué revelada la misma verdad que fuera presentada a 
Elías en el desierto, cuando sintió “un grande y poderoso viento que rompía los montes, 
y quebraba las peñas delante de Jehová: mas Jehová no estaba en el viento. Y tras el 
viento un terremoto: mas Jehová no estaba en el terremoto. Y tras el terremoto un 
fuego: mas Jehová no estaba en el fuego.” Y después del fuego, Dios habló al profeta 
mediante una queda vocecita. Así había de hacer Jesús su obra, no con el fragor de las 
armas y el derrocamiento de tronos y reinos, sino hablando a los corazones de los 
hombres por una vida de misericordia y sacrificio. {DTG 188.2} 

Los fieles, que se encuentran orando, están, por así decirlo, encerrados con Dios. Ellos 
mismos no saben cuán seguramente están escudados. Incitados por Satanás, los 
gobernantes de este mundo procuran destruirlos; pero si pudiesen abrírseles los ojos, 
como se abrieron los del siervo de Eliseo en Dotán, verían a los ángeles de Dios 
acampados en derredor de ellos, manteniendo en jaque a la hueste de las tinieblas. {PR 
434.1} 

El pueblo de Dios tiene muchas lecciones que aprender. Tendrán perfecta paz si 
conservan la mente fija en él, que es demasiado sabio para cometer errores y 
demasiado bueno para hacerles daño. Deben captar el reflejo de la sonrisa de Dios y 
proyectarlo sobre los demás. Carta 40, 1903; Medical Ministry, 45. {2MCP89 389.2} 

No es parte de la misión de Cristo obligar a los hombres a recibirle. Satanás, y los 
hombres impulsados por su espíritu son quienes procuran violentar las conciencias. 
Pretextando celo por la justicia, los hombres que están confederados con los ángeles 
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malos acarrean sufrimientos a sus prójimos, a fin de convertirlos a sus ideas religiosas; 
pero Cristo está siempre manifestando misericordia, siempre procura conquistarlos 
por la revelación de su amor. Él no puede admitir un rival en el alma ni aceptar un 
servicio parcial; pero desea solamente un servicio voluntario, la entrega voluntaria del 
corazón, bajo la compulsión del amor. No puede haber una evidencia más concluyente 
de que poseemos el espíritu de Satanás que el deseo de dañar y destruir a los que no 
aprecian nuestro trabajo u obran contrariamente a nuestras ideas. {DTG 451.3} 

Satanás incita constantemente a los hombres a aceptar sus preceptos, y de esta forma 
busca contrarrestar la labor de Dios. Él representa de continuo al pueblo escogido de 
Dios como un pueblo engañado. Él es el acusador de los hermanos, y utiliza 
constantemente sus acusaciones contra los obradores de justicia. El Señor desea 
responder por medio de su pueblo a las acusaciones de Satanás, al mostrar el resultado 
de la obediencia a los principios justos. {MM 245.1} 

El amor de Dios ha sido expresado en su justicia no menos que en su misericordia. La 
justicia es el fundamento de su trono y el fruto de su amor. Había sido el propósito de 
Satanás divorciar la misericordia de la verdad y la justicia. Procuró demostrar que la 
justicia de la ley de Dios es enemiga de la paz. Pero Cristo demuestra que en el plan de 
Dios están indisolublemente unidas; la una no puede existir sin la otra. “La misericordia 
y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se besaron.” {DTG 711.1} 

Por su vida y su muerte, Cristo demostró que la justicia de Dios no destruye su 
misericordia, que el pecado podía ser perdonado, y que la ley es justa y puede ser 
obedecida perfectamente. Las acusaciones de Satanás fueron refutadas. Dios había 
dado al hombre evidencia inequívoca de su amor. {DTG 711.2} 

Otro engaño iba a ser presentado ahora. Satanás declaró que la misericordia destruía la 
justicia, que la muerte de Cristo abrogaba la ley del Padre. Si hubiese sido posible que la 
ley fuera cambiada o abrogada, Cristo no habría necesitado morir. Pero abrogar la ley 
sería inmortalizar la transgresión y colocar al mundo bajo el dominio de Satanás. Porque 
la ley era inmutable, porque el hombre podía ser salvo únicamente por la obediencia a 
sus preceptos, fué levantado Jesús en la cruz. Sin embargo, Satanás representó como 
destructor de la ley aquel mismo medio por el cual Cristo la estableció. Alrededor de 
esto girará el último conflicto de la gran lucha entre Cristo y Satanás. {DTG 711.3} 

Cuando Cristo pronunció su memorable Sermón de la Montaña, dio la exposición de su 
propia ley. {2SAT 101.4} 

En su sermón del monte, Jesús presentó los verdaderos principios de la ley de Dios, y 
despojó sus preceptos de la basura de la invención del hombre. {BEcho June 24, 1895, 
par. 3} 
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En el sermón del monte, trató de deshacer la obra que había sido hecha por una falsa 
educación, y de dar a sus oyentes un concepto correcto de su reino y de su propio 
carácter. ... No necesitamos menos que dicha multitud conocer los principios 
fundamentales del reino de Dios. {DTG 266.2} 

Nuestro Señor vino a despojar de la verdad las observancias externas que habían sido 
suministradas para ocupar el lugar de la verdadera religión. Predicó su sermón del 
monte para definir claramente los verdaderos principios de la ley de Dios, que habían 
sido mal aplicados y mal interpretados, y que habían sido forzados a significar lo que Dios 
nunca había diseñado. {ST March 26, 1896, par. 1} 

Lo que presentaban como verdadera piedad era un elemento espurio; malinterpretaba 
para el pueblo las percepciones de Dios y rompía los principios de la ley divina.   En su 
sermón de la montaña desechó las tradiciones de los hombres y proclamó la verdad, 
poniéndola en agudo contraste con los errores que estaban encanecidos por la edad. 
Hizo que la verdad apareciera en su valor y preciosidad ante la multitud. {ST April 2, 
1896, par. 5} 

El mismo Maestro que había pronunciado estas palabras había pronunciado el sermón 
de la montaña. Era Cristo quien había dicho: "Pondréis en práctica mis estatutos y 
guardaréis mis juicios". Cristo había presentado los mismos principios en el monte de 
las bienaventuranzas así como en el monte Sinaí.  Había dicho que de los principios del 
amor a Dios y al prójimo pendían toda la ley y los profetas. {ST June 11, 1896, par. 9} 

Cristo vino a este mundo y revistió su divinidad de humanidad, tomando sobre sí la 
naturaleza del hombre. Vino a pasar por las experiencias de la humanidad, a pasar por 
el terreno en el que Adán había caído, a redimir su fracaso, a encontrar y vencer al 
adversario de Dios y del hombre, para que por su gracia el hombre pudiera ser un 
vencedor, y finalmente tener un lugar con Él en su trono. Salió al campo de batalla, y en 
este átomo de mundo debía librarse la controversia entre Cristo, el Príncipe de la vida, y 
Satanás, el príncipe de las tinieblas. Por la transgresión, el hombre se había convertido 
en hijo del mal, en cautivo de Satanás, en enemigo de Dios. Satanás tergiversó el 
carácter de Dios, y el hombre, que había sido hecho a la imagen divina, dudó del amor 
de su Padre Celestial, desconfió de su palabra y se colocó en obstinada incredulidad y 
rebelión contra sus requerimientos. {BEcho, 1 de noviembre de 1892 p. 2} 

Cristo vino a representar el carácter de su Padre, a reconquistar al hombre a la lealtad 
a Dios, a reconciliar al hombre con Dios. Se propuso encontrar al enemigo y 
desenmascarar sus artes, para que el hombre pudiera elegir a quién servir. {BEcho, 1 
de noviembre de 1892 p. 3} 
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No sólo el hombre había caído bajo el poder del engañador, sino que la misma tierra, 
el dominio del hombre, fue usurpado por el enemigo.  A través del plan de salvación, 
se va a llevar a cabo un propósito más amplio incluso que la salvación del hombre y la 
redención de la tierra. Mediante la revelación del carácter de Dios en Cristo, la 
beneficencia del gobierno divino será manifestada ante el universo, la acusación de 
Satanás contra Dios será refutada, la naturaleza y el resultado del pecado serán 
expuestos claramente, y la perpetuidad de la ley será plenamente demostrada. Satanás 
había declarado que la ley de Dios era defectuosa, y que el bien del universo exigía un 
cambio en sus requisitos. {BEcho July 15, 1893, par. 2, 3} 

Dios trabaja constantemente para el bien de sus criaturas. Satanás también trabaja 
constantemente, pero para el mal. El príncipe de la potestad del aire es el agente de la 
destrucción, el que causa el sufrimiento y la miseria. Incontables veces Dios se ha 
interpuesto para evitar la muerte, para mantener a hombres, mujeres y niños a salvo 
cuando Satanás se proponía un resultado totalmente desastroso". [R&H September 17, 
1901 Par. 2] 

Adán fue tentado por el enemigo y cayó. No fue pecado inherente lo que le hizo ceder; 
porque Dios lo hizo puro y recto, a su propia imagen. Era tan intachable como los ángeles 
ante el trono. No había en él ningún principio corrupto, ninguna tendencia al mal. Pero 
cuando Cristo vino a enfrentarse a las tentaciones de Satanás, llevó "la semejanza de la 
carne de pecado". En el desierto, debilitado físicamente por un ayuno de cuarenta días, 
se encontró con el adversario. Su dignidad fue cuestionada, Su autoridad disputada, Su 
lealtad a su Padre asaltada por el enemigo caído.  Todo el cielo observó el conflicto entre 
el Príncipe de la luz y el príncipe de las tinieblas. Los ángeles estaban dispuestos a 
interponerse en favor de Cristo si Satanás sobrepasaba el límite prescrito. Oh, qué 
amor ardía en sus corazones al ver a su Comandante aparentemente en poder de su 
enemigo. Cuando llegó la última tentación, cuando Satanás le ofrecía a Cristo todo el 
mundo y la gloria del mismo si Él se postrara y lo adorara, la divinidad destelló a través 
de la humanidad, y el enemigo fue resistido, el amor de los ángeles no conoció límites. 
Su simpatía ya no podía ser contenida. {BEcho 3 de septiembre de 1900, par. 10, 11} 

Los ángeles nunca dejan a los tentados como presa del enemigo que destruiría las 
almas de los hombres si se le permitiera. {GCB February 15, 1895, par. 4} 

La misericordia y el amor de Dios son los atributos de su trono. Mientras pretenden ser 
súbditos del reino de Dios y, sin embargo, se niegan a convertirse de su amor egoísta, de 
su severa y férrea voluntad, de sus propios caminos perversos, muchos dan 
constantemente un falso testimonio de Jesucristo. {HM December 1, 1894, Art. D, par. 
13} 
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El Redentor no rehuyó al hombre como el hombre tiende a rehuir a sus semejantes. 
Cuando Dios condenó al pecador culpable porque merecía la condena, la Majestad del 
cielo se acercó en toda la plenitud de la divinidad. Contempló el mundo en su estado 
caído y corrompido, y su corazón de amor se vio agobiado por la desdicha de sus 
criaturas humanas. Buscó el poder fundamental de todo mal, y contempló al gran 
apóstata, el ángel caído que había sido expulsado de las cortes celestiales, y que había 
asumido el poder y el trono de Dios en la tierra. El Hijo de Dios leyó todo el propósito 
de Satanás de eclipsar a Dios de la vista del hombre. Y sabía que pagando el rescate 
podía poner fin al reinado del enemigo, y vindicar la justicia de Dios. Por eso revistió su 
divinidad con humanidad. Se rebajó a este mundo caído para poder restaurar en el 
hombre la imagen divina. {RH June 5, 1900, par. 6} 

Cristo vino a representar al Padre. Contemplamos en él la imagen del Dios invisible. 
Revistió su divinidad con la humanidad, y vino al mundo para que las ideas erróneas 
que Satanás había creado en la mente de los hombres, con respecto al carácter de Dios, 
fueran removidas. No podíamos contemplar la gloria desvelada de Dios en Cristo y 
vivir; pero como vino vestido de humanidad, podemos acercarnos a nuestro Redentor. 
Estamos llamados a contemplar al Señor, nuestro Padre, en la persona de su Hijo. Cristo 
vino con el manto de la carne, con su gloria subyugada en humanidad, para que el 
hombre perdido pudiera comunicarse con él y vivir. A través de Cristo podemos 
comprender algo de aquel que es glorioso en la santidad. Jesús es la escalera mística por 
la que podemos subir para contemplar la gloria del Dios infinito. Por la fe contemplamos 
a Cristo entre la humanidad y la divinidad, conectando a Dios y al hombre, a la tierra y al 
cielo. {ST January 20, 1890, par. 5} 

Cristo vino a salvar al hombre caído, y Satanás, con la ira más feroz, le salió al encuentro 
en el campo de batalla; porque el enemigo sabía que cuando la fuerza divina se sumaba 
a la debilidad humana, el hombre se armaba de poder e inteligencia, y podía liberarse 
del cautiverio en que lo había atado. Satanás trató de interceptar todo rayo de luz del 
trono de Dios. Trató de proyectar su sombra sobre la tierra, para que los hombres 
perdieran la verdadera visión del carácter de Dios, y para que el conocimiento de Dios 
se extinguiera en la tierra. {ST January 20, 1890, par. 6} 

Después de que Satanás indujo al hombre a pecar contra Dios, afirmó que el hombre 
lo había escogido como su jefe en lugar de Dios, y que su trabajo de ahora en adelante 
sería unirse a él para anular la ley de Jehová. Su trabajo consistía ahora en reclutar a los 
seres que Dios había creado para que fueran agentes de Satanás y cooperaran con él en 
la eliminación de la imagen moral de Dios en el alma. A lo largo de todas las épocas ha 
obrado según los mismos principios con los que provocó la caída del hombre. Presentó 
la restricción de Dios de tal manera a la mente de Eva como para crear celos, y le dijo: 
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"Sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, 
sabiendo el bien y el mal". Satanás proyectó reflexiones sobre el carácter de Dios, 
representándolo como egoísta y opresivo. {ST October 8, 1894, par. 5} 

En la pureza de su vida había revelado al Padre, y la gloria de Dios había irradiado de 
su carácter. La perfección del Padre se había manifestado ante los mundos no caídos, 
ante las inteligencias celestiales y ante los hombres pecadores. En la obra mediadora 
de Cristo, el amor de Dios se reveló en su perfección a los hombres y a los ángeles. 
Habiendo vencido la tentación y soportado la prueba en el desierto, habiendo vencido 
en nuestro favor, inclina sus pasos hacia el Calvario, en la perfección de la humanidad se 
aferra al mundo, y en la plenitud de su divinidad se afirma al trono de Dios, y proclama 
el resultado de su terrible conflicto con el enemigo, exclamando: "Ahora es arrojado el 
príncipe de este mundo", ahora el último enemigo es destruido. {ST June 27, 1895, par. 
7} 

Muchos de los oficiales a cargo de vapores y otros barcos se ponen bajo el control de 
Satanás por medio del consumo de licor. La persistencia de esta indulgencia destruye el 
poder nervioso del cerebro, y se vuelven incapaces de hacer su trabajo. No sabemos 
cuántas veces ha intervenido Dios para salvar de la destrucción a toda una compañía de 
barcos porque había algunos a bordo que lo amaban y temían. Por ellos ha obrado 
maravillosamente. Pero llega un momento en que la línea de la tolerancia se pasa. La 
misericordia baja de su trono de oro y, plegando sus alas, se marcha. Entonces se le 
permite al enemigo hacer lo que ansía hacer. Muchas de las terribles calamidades que 
ocurren por tierra y por mar se verán un día como causadas por el consumo de licor. {ST 
July 4, 1900, par. 5} 

En esta época del mundo vemos todos los grados y niveles de escepticismo. Hay infieles 
de rango, los que creen en las maravillas mentirosas del espiritismo, y los que rechazan 
las afirmaciones de la verdad divina. Todos ellos se encuentran entre la clase de la que 
Juan ha escrito, y están controlados por el espíritu del anticristo. La ignorancia del 
carácter de Dios, el orgullo del intelecto y el amor al pecado son la fuente de la 
infidelidad.  {ST September 3, 1894, par. 2} 

Has crecido en la experiencia interior y otros pueden beneficiarse de tu consejo y de 
tu asesoramiento. La religión para ti, mi preciosa niña, se ha vuelto más y más hermosa. 
Ahora encuentras mucho consuelo al sentarte a los pies de Cristo y aprender de Él. El 
miedo a la muerte ha pasado. Si hay algún terror en la mirada del último y temible 
enemigo, se aleja al mirar a Jesús, pues Él ha iluminado la tumba con su sagrada 
presencia. Hay algo en tu corazón que no descansará a menos que esté envuelto en los 
brazos del amor infinito. {8MR 126.3} 
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Un Trabajo que Debemos Hacer para Disipar la Oscuridad Moral. 
 

Satanás se había plantado en el trono como soberano de este mundo. Tenía el control 
de las mentes humanas. Había tomado cuerpos humanos y los había sometido por lo 
que estaban poseídos con demonios. Los sometió de manera que la imagen moral de 
Dios fue casi borrada en ellos. Él se estaba entretejiendo en la nación judía, y ellos 
fueron llevados cautivos y no reconocerían a Cristo y la evidencia que tenían de Dios. No 
reconocerían a Cristo como el Hijo de Dios, a pesar de las poderosas evidencias que lo 
acompañaban. {Ms8-1888.9} 

Ahora [Cristo] sale al campo y comienza a hacer retroceder este poder de tinieblas 
morales. En Lucas anunció cuál iría a ser su obra (Lucas 4:18, 19). Ahora bien, ésa era la 
misión de nuestro Salvador, y aún mientras anunciaba en Nazaret cuál era su obra, [y] 
ellos eran testigos de las preciosas palabras que salían de sus labios, Satanás estaba en 
el lugar. Y no hay encuentro sino aquel que él está allí, y mientras la verdad está siendo 
impresa en las mentes, Satanás presenta las dificultades. {Ms8-1888.10} 

El cielo, mirando hacia abajo, y viendo los engaños en los que los hombres eran llevados, 
supo que un Instructor divino debía venir a la tierra. Los hombres en la ignorancia y las 
tinieblas morales debían tener luz, luz espiritual; porque el mundo no conocía a Dios, y 
éste debía ser revelado a su entendimiento. La Verdad miró desde el cielo y no vio el 
reflejo de su imagen; porque densas nubes de oscuridad moral y de tinieblas 
envolvieron al mundo, y sólo el Señor Jesús era capaz de hacer retroceder las nubes; 
porque él era la luz del mundo. Por su presencia podía disipar la tenebrosa sombra que 
Satanás había arrojado entre el hombre y Dios. Las tinieblas cubrían la tierra, y densas 
tinieblas al pueblo. Mediante las tergiversaciones acumuladas por el enemigo, muchos 
fueron engañados de tal manera que adoraron a un dios falso, revestido con los 
atributos del carácter satánico. {CE 73.3} 

La viña es el mundo entero, y hay que trabajar en todas partes. Hay lugares que ahora 
son un desierto moral, y que tienen que convertirse en jardines del Señor. Es necesario 
cultivar los lugares desolados de la tierra para que puedan reverdecer y florecer como la 
rosa. Hombres inspirados por el Espíritu Santo deben trabajar en nuevos territorios. Hay 
que establecer nuevas iglesias y grupos. Es necesario que haya representantes de la 
verdad presente en todas las ciudades y hasta en los lugares más remotos del mundo. 
La gloria de la verdad de Dios debe resplandecer en toda la tierra. La luz debe iluminar 
a todo lugar y a toda persona. Quienes recibieron la luz deben hacerla brillar 
constantemente. Puesto que el sol ha salido en nuestras vidas debemos reflejar su luz 
sobre el sendero de los que están en oscuridad. {6TI 32.5} 
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Se me ha mostrado que los discípulos de Cristo son sus representantes en toda la tierra; 
y Dios se propone que sean luces en las tinieblas morales de este mundo, esparcidos 
por todo el país, en los pueblos, aldeas y ciudades; “espectáculo al mundo, y a los 
ángeles, y a los hombres”. — Testimonies for the Church 2:631. {SC 26.2} 

Los discípulos de Cristo han de ser la luz del mundo, pero Dios no les pide que hagan 
esfuerzo alguno para brillar. No aprueba los intentos llenos de satisfacción propia para 
ostentar una bondad superior. Desea que las almas sean impregnadas de los principios 
del cielo, pues entonces, al relacionarse con el mundo, manifestarán la luz que hay en 
ellos. Su inquebrantable fidelidad en cada acto de la vida será un medio de 
iluminación. {MC 23.3} 

Dios os ha señalado una obra que debéis hacer para él, y que os hará colaboradores 
con él. En todo vuestro derredor hay almas que salvar. Hay personas a quienes podéis 
estimular y bendecir por vuestros fervientes esfuerzos. Podéis apartar las almas del 
pecado y llevarlas a la justicia. Cuando comprendáis vuestra responsabilidad para con 
Dios, sentiréis la necesidad de ser fieles en la oración, fieles en cuanto a velar contra las 
tentaciones de Satanás. Si sois verdaderamente cristianos, os sentiréis más inclinados 
a lamentaros por las tinieblas morales del mundo que a participar de su liviandad y 
ostentación. Estaréis entre aquellos que suspiran y lloran por las abominaciones que 
se cometen en la tierra. Resistiréis las tentaciones de Satanás a participar de la vanidad 
y de los adornos ostentosos. Sólo una mente estrecha y un intelecto atrofiado pueden 
satisfacerse con esas cosas triviales y descuidar las altas responsabilidades. {CPI 337.1} 

El plan de salvación fue basado en el infinito sacrificio del Hijo de Dios. La luz del 
Evangelio, que irradia de la cruz de Cristo, reprende el egoísmo y estimula la 
generosidad. No es de lamentar que aumenten los pedidos de recursos. En su 
providencia, Dios invita a su pueblo a que salga de su limitada esfera de acción para 
emprender mayores cosas. En este tiempo, en que las tinieblas morales están 
cubriendo al mundo, se necesitan esfuerzos ilimitados. La mundanalidad y la avaricia 
están royendo las vísceras de los hijos de Dios. Deben comprender que su misericordia 
es la que multiplica las demandas de recursos. El ángel de Dios coloca los actos 
generosos al lado de la oración. Le dijo a Cornelio: “Tus oraciones y tus limosnas han 
subido para memoria delante de Dios”, Hechos 10:4.27. {CPI 510.2} 

La escuela sabática debe ser un lugar donde se busquen las joyas de la verdad, se las 
rescate de los errores que las rodean y se las coloque en su debida disposición y su 
verdadero orden en el marco del Evangelio. Preciosas joyas de verdad, perdidas de vista 
durante mucho tiempo, han de ser ahora devueltas a los hijos de Dios. Los temas de la 
justificación por la fe y la justicia de Cristo deberían ser presentados en nuestras 
escuelas, a fin de que los jóvenes y niños puedan comprender estos asuntos 
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importantes, y los maestros y alumnos conozcan el camino de la salvación. Algunos 
principios sagrados y eternos relacionados con el plan de salvación han estado durante 
mucho tiempo perdidos de vista, pero deben ser devueltos a su debido lugar en el plan 
de salvación; deben hacerse aparecer en su luz celestial y debe conseguirse que 
penetren las tinieblas morales con que está cubierto el mundo. {COES 12.2} 

Que las gemas de la luz divina se restablezcan en el marco del evangelio. Que no se 
pierda nada de la preciosa luz que viene del trono de Dios. Ha sido mal aplicada, y 
desechada como sin valor; pero es enviada por el cielo, y cada gema debe convertirse en 
propiedad del pueblo de Dios y encontrar su verdadera posición en el marco de la 
verdad. Hay que recoger preciosas joyas de luz y, con la ayuda del Espíritu Santo, han 
de ser incorporadas al esquema del evangelio. {RH October 23, 1894, par. 6} 

 

Venciendo la Oscuridad y Creciendo en el Carácter de Cristo 
 

Los hombres que son capaces de cometer los peores crímenes son aquellos que una 
vez han sido convencidos por el Espíritu de la verdad, y se han alejado de la luz hacia 
las tinieblas de la iniquidad.   {3SP 135.1} 

No sólo debéis profesar ser cristianos, sino que debéis ejemplificar el carácter de 
Cristo. La sabiduría de lo alto impregne toda vuestra instrucción. En un mundo de 
tinieblas morales y corrupción, dejad ver que el espíritu que os mueve a obrar es de lo 
alto, y no de abajo. {CM 92.1} 

 ¿Por qué no permitir que el Espíritu Santo cree en derredor del alma una atmósfera 
que rechace las tinieblas morales y traiga luz celestial a otros? Testimonies on Sabbath-
School Work, 44, 45. {COES 88.2} 

Los principios del carácter de Dios eran el fundamento de la educación 
constantemente mantenida ante los ángeles del cielo. Estos principios eran la bondad, 
la misericordia y el amor. La luz evidente que de ellos dimana debía ser reconocida y 
aceptada por quienes ocupaban posiciones de confianza y de poder. Ellos eran quienes 
debían aceptar los principios divinos y convencer a todos los servidores de Dios, por 
medio de la presentación de la verdad, la justicia y la bondad, [que] éste era el único 
poder que se podía emplear. Jamás se debía aplicar la fuerza. {CT 15.2} 

La influencia de Satanás se ejerce constantemente sobre los hombres para enajenar los 
sentidos, dominar la mente para el mal e incitar a la violencia y al crimen. El debilita el 
cuerpo, obscurece el intelecto y degrada el alma. Siempre que los hombres rechacen la 
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invitación del Salvador, se entregan a Satanás. En toda ramificación de la vida, en el 
hogar, en los negocios y aun en la iglesia, son multitudes los que están haciendo esto 
hoy. Y a causa de esto la violencia y el crimen se han difundido por toda la tierra; las 
tinieblas morales, como una mortaja, envuelven las habitaciones de los hombres. 
Mediante sus especiosas tentaciones, Satanás induce a los hombres a cometer males 
siempre peores, hasta provocar completa degradación y ruina. La única salvaguardia 
contra su poder se halla en la presencia de Jesús. Ante los hombres y los ángeles, 
Satanás se ha revelado como el enemigo y destructor del hombre; Cristo, como su 
amigo y libertador. Su Espíritu desarrollará en el hombre todo lo que ennoblece el 
carácter y dignifica la naturaleza. Regenerará al hombre para la gloria de Dios, en cuerpo, 
alma y espíritu. “Porque no nos ha dado Dios el espíritu de temor, sino el de fortaleza, y 
de amor, y de templanza [griego, mente sana].” Él nos ha llamado “para alcanzar la 
gloria—el carácter—de nuestro Señor Jesucristo;” nos ha llamado a ser “hechos 
conformes a la imagen de su Hijo.” {DTG 308.1} 

Mientras los hombres están durmiendo, Satanás arregla activamente los asuntos de tal 
manera que el pueblo de Dios no obtenga ni misericordia ni justicia. {CPI 610.2} 

El poder condenador de Satanás lo conduciría a instituir una teoría de justicia 
inconsistente con la misericordia. Él afirma ser la voz y el poder de Dios. Sostiene que 
sus decisiones son justas, puras y sin fallas. Es así como asume su postura desde el 
asiento del juicio declarando que sus pronunciamientos son infalibles. Pero su justicia 
carente de misericordia no es más que una falsificación de la verdadera justicia: algo 
que Dios aborrece. {CT 13.4} 

Al principio de la gran controversia, Satanás había declarado que la ley de Dios no 
podía ser obedecida, que la justicia no concordaba con la misericordia y que, si la ley 
había sido violada, era imposible que el pecador fuese perdonado. Cada pecado debía 
recibir su castigo, sostenía insistentemente Satanás; y si Dios remitía el castigo del 
pecado, no era un Dios de verdad y justicia. {DTG 709.5} 

Cuando Adán pecó, el hombre quedó separado del centro ordenado por el cielo. El 
demonio vino a ser el poder central del mundo. Donde debía estar el trono de Dios, 
Satanás colocó el suyo. El mundo trajo su homenaje, como ofrenda voluntaria, a los 
pies del enemigo. {CM 33.1} 

Satanás logró la caída del hombre, y desde entonces ha sido su obra borrar en el hombre 
la imagen de Dios, y estampar en los corazones humanos su propia imagen. Poseyendo 
la supremacía y la culpa, reclama para sí la supremacía, y ejerce sobre sus súbditos el 
poder de la realeza. No puede expulsar a Dios de su trono, pero a través del sistema de 
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idolatría, planta su propio trono entre el cielo y la tierra, entre Dios y el adorador 
humano. {RH October 22, 1895} 

Justicia y Misericordia estaban apartadas, opuestas la una a la otra, separadas por un 
enorme abismo. El Señor nuestro Redentor revistió su divinidad de humanidad, y forjó 
en favor del hombre un carácter sin mancha ni contaminación. Plantó su cruz a mitad 
de camino entre el cielo y la tierra, y la convirtió en el medio de atracción que alcanzó 
ambos extremos, atrayendo tanto a la Justicia como a la Misericordia a través del 
abismo. La Justicia se movió desde su exaltado trono, y con todos los ejércitos del cielo 
se acercó a la cruz. Allí vio Uno igual con Dios que cargaba la penalidad de toda 
injusticia y pecado. Con perfecta satisfacción, la Justicia se inclinó reverente ante la 
cruz, diciendo: “Es suficiente”. {General Conference Bulletin, Fourth Quarter, 1899, vol. 
3, p. 102} 

Enoc fue un maestro público de la verdad en la época en que vivió. Enseñó la verdad, 
vivió la verdad, y el carácter del instructor que caminó con Dios estuvo en todo sentido 
en armonía con la grandeza y la santidad de su misión. Enoc fue un profeta que habló a 
medida que era impulsado por el Espíritu Santo. Fue una luz en medio de la tinieblas 
morales, un hombre ejemplar, un ser humano que anduvo con Dios, que fue obediente 
a su ley, aquella ley que Satanás rehusó obedecer, que Adán transgredió, que Abel 
obedeció y por cuya obediencia fue asesinado. Y ahora Dios demostraría al universo la 
falsedad de la acusación del enemigo de que el hombre no puede guardar la ley divina. 
Demostraría que aunque el hombre había pecado podría relacionarse con Dios de tal 
manera que poseería la mente y el espíritu del Señor, y sería un símbolo representativo 
de Cristo. Este hombre santo fue el elegido de Dios para denunciar la iniquidad del 
mundo y para dar testimonio de que es posible para el hombre guardar toda la ley de 
Dios. {CT 53.3} 

El mundo había perdido el modelo original de la bondad, y se había sumergido en la 
apostasía universal y en la corrupción moral; y la vida de Cristo fue de esfuerzo 
laborioso y abnegado para atraer de vuelta al hombre a su primitivo estado y para 
imbuirlo del espíritu de la generosidad y del amor divinos. Testimonies for the Church 
5:421, 422. {MGD 165.4} 

¿Es, pues, algo notable que todo el cielo esté interesado en el rescate del hombre? ¿Es 
un hecho maravilloso que diez mil veces diez mil, y miles de miles de ángeles se empleen 
en ascender y descender por la mística escalera para ministrar a los que serán herederos 
de la salvación? Los ángeles no vienen a la tierra para denunciar y destruir, para 
gobernar y exigir homenaje, sino que son mensajeros de la misericordia para cooperar 
con el Capitán de las huestes del Señor, para cooperar con los agentes humanos que 
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saldrán a buscar y salvar a las ovejas perdidas. Se ha encomendado a los ángeles que 
acampen alrededor de los que temen y aman a Dios. {ST November 20, 1893, par. 3} 

Cristo dio a la iglesia un encargo sagrado. Cada miembro debe ser un medio por el cual 
Dios pueda comunicar al mundo los tesoros de su gracia, las inescrutables riquezas de 
Cristo. No hay nada que el Salvador desee tanto como tener agentes que quieran 
representar al mundo su Espíritu y su carácter. No hay nada que el mundo necesite 
tanto como la manifestación del amor del Salvador por medio de seres humanos. Todo 
el cielo está esperando a los hombres y a las mujeres por medio de los cuales pueda Dios 
revelar el poder del cristianismo. {HAp 479.2} 

“Nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del 
Señor”. 2 Corintios 3:18. Cristo es el abogado del pecador. Los que aceptan su Evangelio, 
lo contemplan a cara descubierta. Ven la relación de su misión con la ley, y reconocen 
la sabiduría y gloria de Dios como son reveladas por el Salvador. La gloria de Cristo es 
revelada en la ley, que es un trasunto de su carácter, y su eficacia transformadora se 
ejerce sobre el alma hasta que los hombres se transforman a la semejanza divina. Se 
hacen participantes de la naturaleza divina y se asemejan más y más a su Salvador, 
avanzando paso tras paso en conformidad con la voluntad de Dios hasta que alcanzan la 
perfección. {1MS 283.1} 

En la vida del discípulo Juan se ejemplifica la verdadera santificación. Durante los años 
de su íntima asociación con Cristo, a menudo fué amonestado y prevenido por el 
Salvador, y aceptó sus reprensiones. A medida que el carácter del divino Maestro se le 
manifestaba, Juan vió sus propias deficiencias, y esta revelación le humilló. Día tras 
día, en contraste con su propio espíritu violento, contemplaba la ternura y la tolerancia 
de Jesús y oía sus lecciones de humildad y paciencia. Día tras día su corazón fué atraído 
a Cristo hasta que se perdió de vista a sí mismo por amor a su Maestro. El poder y la 
ternura, la majestad y la mansedumbre, la fuerza y la paciencia, que vió en la vida diaria 
del Hijo de Dios llenaron su alma de admiración. Sometió su temperamento resentido y 
ambicioso al poder modelador de Cristo, y el amor divino realizó en él una 
transformación de carácter. {HAp 445.1} 

La palabra de Dios es la simiente. Cada semilla tiene en sí un poder germinador. En ella 
está encerrada la vida de la planta. Así hay vida en la palabra de Dios. Cristo dice: “Las 
palabras que yo os he hablado, son espíritu, y son vida”. “El que oye mi palabra, y cree 
al que me ha enviado, tiene vida eterna”. En cada mandamiento y en cada promesa de 
la Palabra de Dios se halla el poder, la vida misma de Dios, por medio de los cuales 
pueden cumplirse el mandamiento y la promesa. Aquel que por la fe recibe la palabra, 
está recibiendo la misma vida y carácter de Dios. {PVGM 20.1} 
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“Mas si no perdonareis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas”. Nada puede justificar un espíritu no perdonador. El que no es 
misericordioso hacia otros, muestra que él mismo no es participante de la gracia 
perdonadora de Dios. En el perdón de Dios el corazón del que yerra se acerca al gran 
Corazón de amor infinito. La corriente de compasión divina fluye al alma del pecador, y 
de él hacia las almas de los demás. La ternura y la misericordia que Cristo ha revelado en 
su propia vida preciosa se verán en los que llegan a ser participantes de su gracia. Pero 
“si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, el tal no es de él”. Está alejado de Dios, listo 
solamente para la separación eterna de él. {PVGM 196.2} 

El maestro mandón, severo, criticón, y desconsiderado para con los sentimientos 
ajenos, debe esperar que se manifieste el mismo espíritu para con él. {CM 90.3} 

La clase representada por las vírgenes fatuas no está formada de hipócritas. … No 
conocen a Dios. No han estudiado su carácter; no han mantenido comunión con él; por 
lo tanto no saben cómo confiar en él, cómo mirarlo y cómo vivir… Esta es la clase de 
personas que en tiempo de peligro clama: Paz y seguridad. Arrullan sus corazones en la 
seguridad, y no sueñan con peligros. Cuando se despiertan alarmados de su letargo, 
disciernen su destitución, y tratan de que otros suplan su necesidad; pero en las cosas 
espirituales ningún hombre puede suplir la deficiencia del otro. La gracia de Dios ha sido 
libremente ofrecida a toda alma. Se ha proclamado el mensaje evangélico: “El que tiene 
sed, venga: y el que quiere, tome del agua de la vida de balde”. Pero el carácter es 
intransferible. Ningún hombre puede creer por otro. Ningún hombre puede recibir el 
Espíritu por otro. Nadie puede impartir a otro el carácter que es el fruto de la obra del 
Espíritu. Si “estuvieren en medio de ella [la tierra] Noé, Daniel, y Job, vivo yo, dice el 
Señor Jehová, no librarán hijo ni hija; ellos por su justicia librarán su vida”. {PVGM 339.1} 

Es en la crisis cuando se revela el carácter. Cuando la voz fervorosa proclamó a media 
noche: “He aquí, el esposo viene; salid a recibirle”, y las vírgenes que dormían fueron 
despertadas de su sueño, se vio quién había hecho la preparación para el 
acontecimiento. Ambas clases fueron tomadas desprevenidas; pero una estaba 
preparada para la emergencia, y la otra fue hallada sin preparación. Así también hoy en 
día, una calamidad repentina e inesperada, algo que pone al alma cara a cara con la 
muerte, demostrará si uno tiene verdadera fe en las promesas de Dios. Mostrará si el 
alma es sostenida por la gracia. La gran prueba final viene a la terminación del tiempo 
de gracia, cuando será demasiado tarde para que la necesidad del alma sea 
suplida. {PVGM 339.2} 

Así los seguidores de Cristo han de verter luz sobre las tinieblas del mundo. Por medio 
del Espíritu Santo, la Palabra de Dios es una luz cuando llega a ser un poder 
transformador en la vida del que la recibe. Implantando en el corazón los principios de 
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su Palabra, el Espíritu Santo desarrolla en los hombres los atributos de Dios. La luz de 
su gloria—su carácter—ha de brillar en sus seguidores. Así ellos han de glorificar a Dios, 
han de iluminar el camino a la casa del Esposo, a la ciudad de Dios, a la cena de bodas 
del Cordero. {PVGM 341.1} 

La venida del esposo ocurrió a medianoche, es decir en la hora más oscura. De la misma 
manera la venida de Cristo ha de acontecer en el período más oscuro de la historia de 
esta tierra. Los días de Noé y Lot pintan la condición del mundo precisamente antes de 
la venida del Hijo del hombre. Las Escrituras, al señalar este tiempo, declaran que 
Satanás obrará con todo poder y “con todo engaño de iniquidad”. Su forma de obrar 
es revelada claramente por las tinieblas que van rápidamente en aumento, por la 
multitud de errores, herejías y engaños de estos últimos días. No solamente está Satanás 
cautivando al mundo, sino que sus mentiras están leudando las profesas iglesias de 
nuestro Señor Jesucristo. La gran apostasía se desarrollará hasta llegar a las tinieblas 
de la medianoche, impenetrables como negro saco de cilicio. Para el pueblo de Dios 
será una noche de prueba, una noche de lloro, una noche de persecución por causa de 
la verdad. Pero en medio de esa noche de tinieblas, brillará la luz de Dios. {PVGM 
341.2} 

El hizo que “de las tinieblas resplandeciese la luz”. Cuando “la tierra estaba 
desordenada y vacía, las tinieblas estaban sobre la haz del abismo”, “el Espíritu de Dios 
se movía sobre la haz de las aguas. Y dijo Dios: Sea la luz: y fue la luz”. De la misma 
manera, en la noche de las tinieblas espirituales, es emitida la orden divina: “Sea la 
luz”. Él dice a su pueblo: “Levántate, resplandece, que ha venido tu lumbre, y la gloria 
de Jehová ha nacido sobre ti”. {PVGM 341.3} 

“He aquí—dicen las Escrituras—que tinieblas cubrirán la tierra y oscuridad los pueblos: 
más sobre ti nacerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria”. {PVGM 342.1} 

El mundo está envuelto por las tinieblas de la falsa concepción de Dios. Los hombres 
están perdiendo el conocimiento de su carácter, el cual ha sido mal entendido y mal 
interpretado. En este tiempo, ha de proclamarse un mensaje de Dios, un mensaje que 
ilumine con su influencia y salve con su poder. Su carácter ha de ser dado a conocer. 
Sobre las tinieblas del mundo ha de resplandecer la luz de su gloria, de su bondad, su 
misericordia y su verdad. {PVGM 342.2} 

Es el privilegio de toda alma ser un canal vivo por medio del cual Dios pueda comunicar 
al mundo los tesoros de su gracia, las inescrutables riquezas de Cristo. No hay nada que 
Cristo desee tanto como agentes que representen al mundo su Espíritu y carácter. No 
hay nada que el mundo necesite tanto como la manifestación del amor del Salvador 
mediante la humanidad. Todo el cielo está esperando que haya canales por medio de 
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los cuales pueda derramarse el aceite santo para que sea un gozo y una bendición para 
los corazones humanos. {PVGM 345.2} 

La atención a meros convencionalismos, o incluso al desarrollo mental y social, debe 
considerarse de importancia secundaria. Estas cosas tienen su lugar en la formación del 
carácter, pero debemos recordar que el mundo está en una gran oscuridad; la irreligión, 
el vicio y la depravación se fortalecen y aumentan constantemente; cada maestro debe 
sentir en su propia alma que las grandes necesidades de aquellos que están bajo su 
cuidado, son el poder regenerador del Espíritu de Dios en el corazón, la práctica viva, la 
preparación para logros cristianos más elevados. Esta educación dará al carácter esos 
toques suavizantes y refinadores que proceden de Cristo mismo. Estas gracias darán 
una dulzura de carácter, una gentileza de trato, que nunca podrá ser igualada por el 
lustre superficial de la sociedad de moda. Que cada obrero de Cristo haga de su más 
alto objetivo el ganar almas para Dios, en lugar de estar mirando y enseñando meras 
adquisiciones superficiales. Dirigid vuestras energías a la conformación de piedras vivas 
para la construcción del templo de Dios. – {Gospel Workers, 315-319} 

 

Mas Cuando el Pecado Abundó, Sobreabundó la Gracia 
 

¿No aprenderemos una lección de esto? Aunque estemos en un mundo rebosante de 
corrupción moral, no tenemos necesidad de recoger para nuestras almas las 
repugnantes contaminaciones de la tierra. ... Que tu vida, querido lector, sea un 
testimonio continuo de que perteneces a Cristo. Representa a tu Señor en bondad, en 
tolerancia, en longanimidad, en paciencia, en no pensar mal, en alegría, en plenitud de 
gozo.  En la obra de superar los hábitos pecaminosos, se dará una gracia especial a 
todos los que la deseen sinceramente. Podemos acudir al Ayudante divino, que es capaz 
de socorrer a los que están en medio de la tentación y del mal. La bondad de Dios no 
está toda reservada para la recompensa futura y eterna, sino que es abundante para las 
necesidades presentes de su pueblo. {BEcho April 1, 1889, par. 8,9} 

Debemos considerar que Cristo nos ha puesto para ser una luz en medio de las tinieblas 
morales del mundo. No debemos malinterpretar el carácter de Dios, no debemos ser 
inquietos, decir lo que pensamos, culpar y criticar y censurar a los demás; sino que 
debemos dejar que el Espíritu Santo moldee el carácter según la semejanza de Cristo. 
{BEcho October 8, 1894, par. 6} 

No queremos ejemplificar en nada los atributos de Satanás. Queremos ser partícipes 
de la naturaleza divina, refrescados en alma y espíritu al beber del agua viva que alegra 
la ciudad de Dios. El amor de Jesús por la humanidad caída: habladlo, oradlo, practicadlo. 
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Que cada alma se impregne y resplandezca con la Palabra y el Espíritu y el amor de Dios 
y sea un medio a través del cual la luz y la bendición puedan ser comunicadas a nuestro 
mundo. Que esta religión farisaica y sin amor, de formas y ceremonias, sea limpiada del 
corazón y de la vida de cada cristiano, y dejad que la dulce influencia del Espíritu de Dios 
tenga un poder controlador sobre cada alma. Vosotros sois la luz del mundo, para brillar 
en medio de la oscuridad moral del mundo. Debemos estar imbuidos del amor de 
Jesús; todo este espíritu egoísta hacia los hermanos debe ser desarraigado. {Ms34-
1894.22} 

Serás examinado y probados por el enemigo de la verdad, pero si te escondes detrás 
de Jesús, para que sólo Él aparezca en tu defensa, el nombre de Dios será magnificado, 
pues estarás bajo la influencia del Espíritu Santo. Estás haciendo una buena obra al 
presentar antiguas verdades que son como una nueva revelación para tus oyentes. 
Estás desplegando preciosas verdades que durante siglos han sido puestas en 
compañía del error. Como representante de Cristo, estás ahora comprometido en el 
sagrado trabajo de redimir la verdad de la vil compañía del error y la estás colocando 
en su marco apropiado.  Lo que ha sido ignorado y despreciado se muestra como 
procedente de Dios, que inspiró a los santos hombres de la antigüedad, al hablar siendo 
impulsados por el Espíritu Santo. Dios habló por medio de instrumentos humanos. Él 
quiere que su verdad sea recuperada de las sombrías regiones de la duda y la 
incredulidad en las que Satanás la ha sumido, proyectando que permaneciera en el 
olvido. Ha de ser presentada ante el pueblo que está en las tinieblas del error espiritual, 
que está engañado con la falsedad, y ha de brillar ante ellos en su brillo original, 
iluminando sus tinieblas morales. Lo que ha sido meramente una "suposición" será 
impuesto a la conciencia como una certeza. {Lt113-1894.4, 5} 

Todo rasgo natural del carácter debe ser puesto bajo el control de la voluntad, y ésta 
debe mantenerse en armonía con la voluntad de Dios. Uno de los mayores engaños 
que puede sufrir la mente es imaginarnos más misericordiosos o justos que Dios. El 
hombre es impulsivo y cambiante. Incluso los mejores actos impulsados por el corazón 
natural son defectuosos. Y cuán cierto es el testimonio del Registro Sagrado, que "las 
tiernas misericordias de los malvados son crueles". Nuestro único camino seguro es 
condenar lo que Dios condena, y apreciar lo que él aprecia. {ST January 13, 1881, par. 
12} 

Dios no pide a los pecadores que entren en su servicio con sus rasgos de carácter 
naturales, para fracasar ante el universo celestial y ante el mundo... El espíritu duro y 
cruel, que juzga y condena, ha dejado la huella del enemigo sobre todo. Pero llega la 
misericordia y deja su amplia impronta sobre cada plan. El mundo debe ver principios 
diferentes de los que han sido presentados hasta ahora. Cristo levantó la cruz. No llama 
a ningún hombre para que fabrique pruebas y cruces para su pueblo. Presenta sus 
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requerimientos delante de sus hijos, y les extiende la invitación: “Venid a mí, todos los 
que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, 
y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:28-30). Llevad mi 
yugo, y en vuestra experiencia cotidiana encontraréis el reposo que reciben solamente 
los obedientes. {ATO 167.4} 

Los que deberían haber sido la luz del mundo no han emitido más que rayos débiles y 
enfermizos. ¿Qué es la luz? Es la piedad, la bondad, la verdad, la misericordia, el amor; 
es la revelación de la verdad en el carácter y la vida. El evangelio depende de la piedad 
personal de sus creyentes para su poder agresivo, y Dios ha hecho provisión por medio 
de la muerte de su amado Hijo, para que cada alma sea completamente preparada para 
toda buena obra. Cada alma ha de ser una luz brillante y resplandeciente, mostrando 
las alabanzas de Aquel que nos ha llamado de las tinieblas a su luz admirable. "Somos 
colaboradores junto con Dios". Sí, colaboradores; eso significa hacer un servicio 
ferviente en la viña del Señor. Hay almas que deben ser salvadas, almas en nuestras 
iglesias, en nuestras escuelas sabáticas y en nuestros barrios. {The Review and Herald, 
March 24, 1891} 

Cristo es nuestro modelo, y los que siguen a Cristo no andarán en tinieblas, pues no 
procurarán su propio placer. Glorificar a Dios será el continuo propósito de su vida. 
Cristo representó el carácter de Dios ante el mundo. El Señor Jesús condujo su vida de 
tal forma que los hombres estuvieron obligados a reconocer que había hecho bien todas 
las cosas. El Redentor del mundo fue la luz del mundo, pues su carácter fue sin falta. 
Aunque era el unigénito Hijo de Dios, y el heredero de todas las cosas del cielo y de la 
tierra, no dejó un ejemplo de indolencia y complacencia propia... {MGD 236.3} 

“EN el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el 
principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz en las 
tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella”. Juan 1:1-5. El mundo 
no vio a la divinidad en el humilde Varón de Nazaret. El unigénito Hijo del Dios infinito 
estuvo en el mundo, y los hombres no lo conocieron en su verdadero carácter. {1MS 
348.1} 

El verdadero ministro de Cristo debería estar rodeado por una atmósfera de luz 
espiritual, porque está conectado con el mundo de la luz y camina con Cristo, el cual 
es la luz del mundo. Se pueden rechazar los argumentos, el poder de persuasión y la 
súplica pueden ser hechos objetos de burla, se puede hacer caso omiso de las 
apelaciones más elocuentes respaldadas por la fuerza de la lógica; pero el carácter 
viviente de la justicia, la piedad diaria manifestada en todos los órdenes de la vida, la 
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ansiedad que se experimenta por el pecador dondequiera que se encuentra, el espíritu 
de verdad ardiente en el corazón, que brillan desde el rostro y se respiran en cada 
palabra que procede de los labios, constituyen un sermón que es muy difícil resistir o 
descartar, y que hace temblar la ciudadela de Satanás. Los ministros que caminan con 
Dios están vestidos con la panoplia del cielo, y sus esfuerzos se verán coronados de 
victoria. {EJ 219.2} 

La luz del Evangelio que irradia de la cruz de Cristo condena el egoísmo y estimula la 
generosidad y la benevolencia. No debería ser causa de quejas el hecho de que se nos 
dirigen cada vez más invitaciones a dar. En su divina providencia Dios llama a su pueblo 
a salir de su esfera de acción limitada para emprender cosas mayores. Se nos exige un 
esfuerzo ilimitado en un tiempo como éste, cuando las tinieblas morales cubren el 
mundo. Muchos de los hijos de Dios están en peligro de dejarse prender en la trampa 
de la mundanalidad y avaricia. Deberían comprender que es la misericordia divina la 
que multiplica las solicitudes de recursos. Deben serles presentados blancos que 
despierten su benevolencia, o no podrán imitar el carácter del gran Modelo. {CMC 16.3} 

El sistema de la economía judía era el evangelio en figura, una presentación del 
cristianismo que debía desarrollarse tan rápidamente como las mentes del pueblo 
pudieran comprender la luz espiritual. Satanás siempre trata de oscurecer las verdades 
que son claras, y Cristo siempre trata de abrir la mente para que comprenda cada verdad 
esencial relativa a la salvación del hombre caído. Hasta el día de hoy hay aspectos de la 
verdad que se ven con poca claridad, conexiones que no se comprenden, y 
profundidades de gran alcance en la ley de Dios que no se comprenden. Hay amplitud, 
dignidad y gloria inconmensurables en la ley de Dios; y, sin embargo, el mundo 
religioso ha dejado de lado esta ley, como hicieron los judíos, para exaltar las 
tradiciones y los mandamientos de los hombres. Antes de los días de Cristo, los 
hombres preguntaban en vano: "¿Qué es la verdad?". Las tinieblas cubrían la tierra, y 
densas tinieblas los pueblos. Incluso Judea estaba envuelta en la oscuridad, aunque la 
voz de Dios les hablaba en sus oráculos. La verdad de Dios había sido silenciada por la 
superstición y las tradiciones de sus supuestos intérpretes, y la contienda, los celos y los 
prejuicios dividían a los profesos hijos de Dios. Entonces fue enviado un Maestro de 
Dios, que era el Camino, la Verdad y la Vida. Jesús presentó a la vista la preciosa y pura 
verdad del cielo para que brillara en medio de las tinieblas morales y la oscuridad de 
la tierra. Dios ha dicho: "Que haya luz espiritual", y la luz de la gloria de Dios se reveló 
en el rostro de Jesucristo. {RH November 28, 1893, par. 5} 

En Cristo, Dios contempló el reflejo de su propia imagen. Dios fue manifestado en la 
carne debido a la total conformidad de su carácter con el carácter de Cristo. Que Dios 



 

27 

se manifestara así en la carne fue una maravilla para la hueste celestial, "el misterio que 
había estado oculto desde los siglos y las edades". {ST, April 15, 1897 par. 10} 

La unidad de Cristo con el Padre era un gozo constante para Dios, pues sabía que había 
en el mundo Uno que no lo representaría mal. En Cristo contempló el reflejo de su 
propio carácter. Y que sus seguidores pudieran tener esta misma unidad, ese era el gran 
deseo de Cristo. Por esta unidad Él oró. (Juan 17:17-21, citado.) {14MR 220.2} 

A través de Jesús el Hijo de Dios, el Padre es revelado plenamente al mundo. Jesús dijo 
a sus discípulos "Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta. Jesús 
le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El 
que me ha visto a mí, ha visto al Padre". Las almas de miles claman hoy: "Muéstranos 
al Padre, y nos basta. No podemos reclamar a Dios como nuestro Padre hasta que lo 
veamos". Jesús le dice a cada una de esas almas, como le dijo a Felipe: "¿Tanto tiempo 
hace que estoy con vosotros, y no me has conocido?” Has visto mis obras, has 
escuchado mis enseñanzas, has sido testigo de los milagros que he realizado en 
nombre de mi Padre, ¿y sin embargo no has comprendido la naturaleza de Dios? He 
orado con vosotros y por vosotros y, sin embargo, ¿no podéis comprender que yo soy 
el camino, la verdad y la vida, y que en mi vida os he desplegado el carácter de mi 
Padre? Yo soy el resplandor de la gloria de mi Padre, soy la imagen expresa de su 
persona. “¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os 
hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las 
obras. Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por 
las mismas obras. De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, 
él las hará también; y aún mayores hará, porque yo voy al Padre." {ST, Junio 9, 1890, 
p. 1} 

 

El Trono de Dios es establecido en Verdad y Justicia. 

“Y el derecho se retiró, y la justicia se puso lejos: porque la verdad tropezó en la plaza, 
y la equidad no pudo venir. Y la verdad fue detenida; y el que se apartó del mal, fue 
puesto en presa”. Esto se cumplió en la vida terrenal de Cristo. Él era leal a los 
mandamientos de Dios, poniendo a un lado las tradiciones y requerimientos humanos, 
que se habían ensalzado en su lugar. Por causa de esto fue aborrecido y perseguido. Esta 
historia se repite. Las leyes y tradiciones de los hombres son ensalzadas por encima de 
la ley de Dios, y los que son fieles a los mandamientos de Dios sufren oprobio y 
persecución. Cristo, por causa de su fidelidad a Dios, fue acusado como violador del 
sábado y blasfemo. Se declaró que él estaba poseído por un demonio, y se lo denunció 
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como Beelzebub. De igual manera sus seguidores son acusados y calumniados. Así 
espera Satanás inducirlos a pecar y deshonrar a Dios. {PVGM 134.3} 

En la parábola del juez injusto, Cristo demostró lo que debemos hacer. “¿Y Dios no hará 
justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche?” Cristo, nuestro ejemplo, no hizo 
nada para vindicarse o librarse a sí mismo. Confió su caso a Dios. Así los que le siguen 
no han de acusar o condenar, ni recurrir a la fuerza para librarse a sí mismos. {PVGM 
135.2} 

 Satanás trató de acarrear menosprecio sobre las ofrendas expiatorias que prefiguraban 
la muerte de Cristo; y a medida que la mente de los hombres iba entenebreciéndose con 
la idolatría, los indujo a falsificar estas ofrendas, y a sacrificar sus propios hijos sobre los 
altares de sus dioses. A medida que los hombres se alejaban de Dios, los atributos 
divinos: la justicia, la pureza y el amor, fueron reemplazados por la opresión, la 
violencia y la brutalidad. {PP54 114.1} 

Bajo la dirección de Dios, Adán debía quedar a la cabeza de la familia terrenal y 
mantener los principios de la familia celestial. Ello habría ocasionado paz y felicidad. 
Pero Satanás estaba resuelto a oponerse a la ley de que nadie “vive para sí”, (Romanos 
14:7). El deseaba vivir para sí. Procuraba hacer de sí mismo un centro de influencia. Eso 
incitó la rebelión en el cielo, y la aceptación de este principio de parte del hombre trajo 
el pecado a la tierra. Cuando Adán pecó, el hombre quedó separado del centro 
ordenado por el cielo. El demonio vino a ser el poder central del mundo. Donde debía 
estar el trono de Dios, Satanás colocó el suyo. El mundo trajo su homenaje, como 
ofrenda voluntaria, a los pies del enemigo. —Consejos para los Maestros Padres y 
Alumnos, 33; 29, 30 (1913). {2MCP89 587.3} 

En los tribunales celestiales Satanás afirmó que la ley del gobierno de Dios necesitaba 
ser enmendada. Si hubiera podido hacer ver que la más mínima jota o tilde de los diez 
mandamientos no estaba basada en los más altos principios de justicia, habría 
demostrado así que todo el código es defectuoso; pues en un código de leyes, ninguna 
ley tiene más fuerza que la que se considera menos esencial. Demostrar que debe 
hacerse un cambio en uno de los mandamientos habría sido el argumento más fuerte 
que Satanás podría haber utilizado contra la infalibilidad de Dios. Así habría anulado no 
sólo un precepto, sino todos los demás preceptos de Jehová. {Ms125-1901.13} 

El mismo espíritu que fomentara la rebelión en el cielo, continúa inspirándola en la 
tierra. Satanás ha seguido con los hombres la misma política que siguiera con los 
ángeles. Su espíritu impera ahora en los hijos de desobediencia. Como él, tratan éstos 
de romper el freno de la ley de Dios, y prometen a los hombres la libertad mediante la 
transgresión de los preceptos de aquélla. La reprensión del pecado despierta aún el 
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espíritu de odio y resistencia. Cuando los mensajeros que Dios envía para amonestar 
tocan a la conciencia, Satanás induce a los hombres a que se justifiquen y a que 
busquen la simpatía de otros en su camino de pecado. En lugar de enmendar sus 
errores, despiertan la indignación contra el que los reprende, como si éste fuera la 
única causa de la dificultad. Desde los días del justo Abel hasta los nuestros, tal ha sido 
el espíritu que se ha manifestado contra quienes osaron condenar el pecado. {CS54 
554.2} 

Al echar a Satanás del cielo, Dios hizo patente su justicia y mantuvo el honor de su 
trono. Pero cuando el hombre pecó cediendo a las seducciones del espíritu apóstata, 
Dios dió una prueba de su amor, consintiendo en que su Hijo unigénito muriese por la 
raza caída. El carácter de Dios se pone de manifiesto en el sacrificio expiatorio de Cristo. 
El poderoso argumento de la cruz demuestra a todo el universo que el gobierno de 
Dios no era de ninguna manera responsable del camino de pecado que Lucifer había 
escogido. {CS54 555.1} 

La bondad, la misericordia y el amor de Dios fueron proclamados por Cristo a Moisés. 
Este era el carácter de Dios. Cuando los hombres que profesan servir a Dios ignoran su 
carácter paternal, y se apartan del honor y la justicia en el trato con sus semejantes, 
Satanás se regocija, porque les ha inspirado sus atributos. Siguen la senda del 
romanismo. Los que están encargados de representar los atributos del carácter del 
Señor, se apartan de la simple plataforma, y en su propio juicio humano idean reglas y 
resoluciones para forzar la voluntad de los demás. Los planes para obligar a los 
hombres a seguir las prescripciones de otros hombres están instituyendo un orden de 
cosas que anula la simpatía y la tierna compasión, que ciega los ojos a la misericordia, 
la justicia y el amor de Dios. La influencia moral y la responsabilidad personal son 
pisoteadas. {1888 1435.2} 

Ahora se me ha ordenado decir: "Cumplan con su deber largamente descuidado". No 
debe haber cuestionamiento este asunto. La justicia, la misericordia y el amor de Dios 
han sido excluidos por tanto tiempo de la fuerza directiva en el corazón de la obra, que 
los ojos se han cegado y las percepciones espirituales se han pervertido. {SpM 178.3} 

Al apóstol Juan, en la Isla de Patmos, le fueron reveladas las cosas que Dios deseaba 
que diera al pueblo. Estudiad estas revelaciones. Aquí hay temas dignos de nuestra 
contemplación, grandes y abarcantes lecciones, que todas las huestes angélicas tratan 
ahora de comunicar. Contemplad la vida y el carácter de Cristo, y estudiad su obra 
mediadora. Aquí están la sabiduría infinita, el amor infinito, la justicia infinita, la 
misericordia infinita. Aquí hay profundidades y alturas, longitudes y anchuras, para 
nuestra consideración. Se han empleado innumerables plumas para presentar al mundo 
la vida, el carácter y la obra mediadora de Cristo; sin embargo, cada mente a través de 
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la cual ha obrado el Espíritu Santo ha presentado estos temas bajo una luz fresca y nueva, 
de acuerdo con la mente y el espíritu del agente humano. {RH April 4, 1899} 

"Al presentar las vinculantes demandas de la ley, muchos han fallado en retratar el 
infinito amor de Cristo.... La ley debe ser presentada a sus transgresores, no como algo 
separado de Dios, sino como un exponente de su mente y carácter. Como la luz del sol 
no puede separarse del sol, así la ley de Dios no puede ser presentada correctamente 
al hombre aparte del Autor divino. {RH, February 3, 1891 par. 9} 

La misericordia y el amor de Dios son los atributos de su trono. Mientras pretenden 
ser súbditos del reino de Dios y, sin embargo, se niegan a convertirse de su amor 
egoísta, de su severa y férrea voluntad, de sus propios caminos perversos, muchos dan 
constantemente un falso testimonio de Jesucristo. {HM December 1, 1894, Art. D, par. 
13} 

Los sacerdotes y gobernantes se habían constituido jueces, para condenar la obra de 
Cristo, pero él se declaró Juez de ellos y de toda la tierra. El mundo ha sido confiado a 
Cristo, y por él ha fluído toda bendición de Dios a la especie caída. Era Redentor antes 
de su encarnación tanto como después. Tan pronto como hubo pecado, hubo un 
Salvador. Ha dado luz y vida a todos, y según la medida de la luz dada, cada uno será 
juzgado. Y el que dió la luz, el que siguió al alma con las más tiernas súplicas, tratando 
de ganarla del pecado a la santidad, es a la vez su Abogado y Juez. Desde el principio de 
la gran controversia en el cielo, Satanás ha sostenido su causa por medio del engaño; 
y Cristo ha estado obrando para desenmascarar sus planes y quebrantar su poder. El 
que hizo frente al engañador, y a través de todos los siglos procuró arrebatar cautivos 
de su dominio, es quien pronunciará el juicio sobre cada alma. {DTG 180.3} 

Y Dios “le ha dado potestad de ejecutar juicio, por cuanto él es Hijo del 
hombre.” Porque gustó las mismas heces de la aflicción y tentación humanas, y 
comprende las debilidades y los pecados de los hombres; porque en nuestro favor 
resistió victoriosamente las tentaciones de Satanás y tratará justa y tiernamente con las 
almas por cuya salvación fué derramada su sangre, por todo esto, el Hijo del hombre 
ha sido designado para ejecutar el juicio. {DTG 181.1} 

Pero la misión de Cristo no era juzgar, sino salvar. “No envió Dios a su Hijo al mundo 
para que condene al mundo, mas para que el mundo sea salvo por él.” Y delante del 
Sanedrín, Jesús declaró: “El que oye mi palabra, y cree al que me ha enviado, tiene vida 
eterna; y no vendrá a condenación, mas pasó de muerte a vida.” {DTG 181.2} 

El escriba estaba cerca del reino de Dios porque reconocía que las obras de justicia son 
más aceptables para Dios que los holocaustos y sacrificios. Pero necesitaba reconocer 
el carácter divino de Cristo, y por la fe en él recibir el poder para hacer las obras de 
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justicia. El servicio ritual no tenía ningún valor a menos que estuviese relacionado con 
Cristo por una fe viva. Aun la ley moral no cumple su propósito a menos que se entienda 
en su relación con el Salvador. Cristo había demostrado repetidas veces que la ley de 
su Padre contenía algo más profundo que sólo órdenes autoritarias. En la ley se 
encarnaba el mismo principio revelado en el Evangelio. La ley señala su deber al hombre 
y le muestra su culpabilidad. Este debe buscar en Cristo perdón y poder para hacer lo 
que la ley ordena. {DTG 560.4} 

Los ángeles ministradores del cielo dicen: La obra que se nos comisionó realizar ya ha 
sido cumplida. Hemos hecho retroceder el ejército de los ángeles malos. Hemos enviado 
claridad y luz a las almas de los hombres, despertando el recuerdo del amor de Dios 
expresado en Jesús. Hemos atraído sus miradas a la cruz de Cristo. Sus corazones fueron 
profundamente conmovidos por una conciencia del pecado que crucificó al Hijo de Dios. 
Fueron convencidos de pecado. Comprendieron los pasos que han de tomarse en la 
conversión; sintieron el poder del Evangelio; sus corazones fueron enternecidos al 
considerar la dulzura del amor de Dios. Contemplaron la hermosura del carácter de 
Cristo. {PVGM 258.2} 

Cristo es el abogado del pecador. Los que aceptan su Evangelio, lo contemplan a cara 
descubierta. Ven la relación de su misión con la ley, y reconocen la sabiduría y gloria 
de Dios como son reveladas por el Salvador—Mensajes Selectos 1:280-283. {EJ 141.7} 

¿Qué puedo decir más de lo que he dicho? El Antiguo Testamento debe ser estudiado 
con la mayor diligencia. El Nuevo Testamento no presenta una norma inferior a la del 
Antiguo.  En su sermón del monte, Jesús expuso los mismísimos principios que salieron 
de sus labios a Moisés, para ser entregados a los hijos de Israel. Cristo delineó los deberes 
de los hombres para con Dios y para con sus semejantes en líneas mucho más fuertes, 
porque a través de la desobediencia los hombres se habían confundido con respecto a 
las demandas de Dios. Leed atentamente el sermón del monte. {SpTA09 58.2} 

De un siglo a otro, Satanás procuró mantener a los hombres en la ignorancia de los 
designios benéficos de Jehová. Procuró impedir que viesen las cosas grandes de la ley 
de Dios: los principios de justicia, misericordia y amor que en ella se presentan. Los 
hombres se jactan de su maravilloso progreso y de la iluminación que reina en nuestra 
época; pero Dios ve la tierra llena de iniquidad y violencia. Los hombres declaran que la 
ley de Dios ha sido abrogada, que la Biblia no es auténtica; y como resultado arrasa al 
mundo una marea de maldad como nunca ha habido desde los días de Noé y del apóstata 
Israel. La nobleza del alma, la amabilidad y la piedad se sacrifican para satisfacer las 
codicias de cosas prohibidas. Los negros anales de los crímenes cometidos por amor a la 
ganancia bastan para helar la sangre y llenar el alma de horror. {PR 205.2} 
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Como en un Espejo 
 

Cuando abras la Biblia, si estás transgrediendo la ley de Dios, te parecerá que todas las 
amenazas de ira son para tu caso. Cuando te levantes en la reunión para dar tu 
testimonio, estará lleno de incredulidad y oscuridad. Tu testimonio representará mal a 
tu Padre Celestial. Lo representará como si no estuviera dispuesto a perdonar cuando 
tú quieres volver a él, y deshonrarás a tu Redentor ante la congregación. El Señor ha 
prometido: "Me buscaréis y me hallaréis, cuando me buscareis de todo corazón". ¿Por 
qué no puedes tomarle la palabra al Señor? ¿Por qué no puedes venir con ojo fijo en la 
gloria de Dios, y apropiarte de las ricas promesas que ha hecho? {RH March 19, 1889, 
par. 7} 

Qué bien nos vendría sostener el espejo, la ley real de Dios, y ver en él el reflejo de 
nuestros caracteres individuales.   {Lt53-1887.13} 

El Señor probará cada una de nuestras almas, como se prueba el oro en el horno, hasta 
que la escoria y el estaño se consuman y el refinador vea su imagen reflejada como en 
un espejo. Por lo tanto, la prueba no debe ser motivo de desánimo, sino aún más como 
aquello que aumentará nuestra confianza en Dios. Necesitamos mostrar diariamente 
que apreciamos y tenemos respeto a la recompensa del premio. {Lt21a-1892.2} 

"Mirad cual amor nos ha dado el Padre para que seamos llamados hijos de Dios. ... Y 
todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 
Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de 
la ley. Y sabemos que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él". 
Hasta que los hombres no vean sus propios defectos en el espejo de la ley de Dios, 
hasta que no vean que deben satisfacer esa ley en carácter, manifestarán un espíritu 
que se opone a ser guiados en el camino del Señor. No sentirán que es esencial liberarse 
del pecado. El Hijo de Dios vino a nuestro mundo en forma humana para mostrar al 
hombre que la divinidad y la humanidad combinadas no cometen pecado. Él es nuestro 
Modelo. Por medio de Él podemos ser partícipes de la naturaleza divina, habiendo 
escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. "Todo aquel que 
permanece en él no peca; todo aquel que peca, no le ha visto ni le ha conocido". 
(Versículo 6.) "No os engañéis; Dios no puede ser burlado", (Gálatas 6:7.) {Ms16-
1898.16} 

Perdemos muchas y ricas bendiciones porque descuidamos buscar al Señor con 
corazones humildes. Cuando acudimos a Él en sinceridad de corazón, pidiéndole que 
nos revele nuestros defectos, Él nos mostrará una imagen real de nosotros mismos 
reflejada en el espejo de su Palabra. Entonces, habiéndonos visto como Dios nos ve, no 
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nos vayamos olvidando la clase de persona que somos. Estudiemos de manera crítica los 
rasgos de nuestro carácter que son defectuosos y busquemos la gracia para hacerlos 
semejantes al modelo presentado en la Palabra de Dios. {Ms137-1907.10} 

Deberíamos mostrar nuestra fe por nuestras obras. Debe manifestarse más ansia de 
tener una medida mayor del Espíritu de Cristo; porque en esto residirá la fuerza de la 
iglesia. Es Satanás quien está contendiendo para conseguir que los hijos de Dios se 
separen. ¡Oh cuán poco amor tenemos, amor a Dios y amor los unos a los otros! La 
palabra y el espíritu de la verdad morando en el corazón nos separarán del mundo. Los 
inmutables principios de la verdad y del amor vincularán los corazones y la fuerza de la 
unión estará de acuerdo con la medida de la gracia y de la verdad que se disfrute. {5TI 
506.3} 

Sería bueno que cada uno de nosotros alzase el espejo, la real ley de Dios, para ver en 
ella el reflejo de Su propio carácter. Tengamos cuidado de no pasar por alto las señales 
de peligro y las amonestaciones dadas en su Palabra. A menos que se preste atención 
a estas amonestaciones y se venzan los defectos del carácter, éstos vencerán a quienes 
los posean, y ellos caerán en el error, la apostasía y el pecado abierto. La mente que 
no se eleve a la norma más alta, perderá con el tiempo su fuerza de retener lo que había 
ganado una vez. “Así que, el que piensa estar firme, mire, no caiga”. “Así que vosotros, 
oh amados, pues estáis amonestados, guardaos que por el error de los abominables no 
séais juntamente extraviados, y caigáis de vuestra firmeza. Mas creced, en la gracia y 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”, (1 Corintios 10:12; 2 Pedro 3:17, 
18). {5TI 507.1} 

Obedezcamos la orden, aun cuando nuestra vista no pueda penetrar las tinieblas. Los 
obstáculos que impiden nuestro progreso no desaparecerán nunca ante un espíritu 
vacilante y dudoso. Aquellos que difieren la obediencia hasta que toda incertidumbre 
desaparezca, y no queden riesgos de fracaso ni derrota, no obedecerán nunca. La fe mira 
más allá de las dificultades, y echa mano de lo invisible, aun de la Omnipotencia, y por 
lo tanto, no puede resultar frustrada. La fe es como asir la mano de Cristo en toda 
emergencia. {OE 276.1} 

¿Somos seguidores de Dios como hijos queridos o somos siervos del príncipe de las 
tinieblas? ¿Somos adoradores de Jehová o de Baal, del Dios vivo o de los ídolos? Puede 
que no haya santuarios exteriores visibles, puede que no haya ninguna imagen en la que 
se pueda posar el ojo; sin embargo, podemos estar practicando la idolatría. Es tan fácil 
hacer un ídolo de objetos o ideas preciadas como crear dioses de madera o piedra. Miles 
de personas tienen un falso concepto de Dios y de sus atributos. Están sirviendo a un 
dios falso como lo hacían los siervos de Baal. Dios es un Dios de verdad. La justicia y la 
misericordia son los atributos de su trono. Es un Dios de amor, de piedad y de tierna 
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compasión. Así es representado en su Hijo, nuestro Salvador. Él es un Dios de paciencia 
y longanimidad. Si tal es el ser que adoramos y cuyo carácter tratamos de imitar, estamos 
adorando al verdadero Dios. {RH December 3, 1908, par. 2} 

Hay hombres que profesan ser sabios que necesitan volverse insensatos en el juicio del 
mundo para llegar a ser sabios en el juicio de Dios. {Ms45-1909.7} 

Dios no esconde su verdad de los hombres. Por su propia conducta, ellos la oscurecen 
para sí mismos. Cristo dio al pueblo judío abundantes evidencias de que era el Mesías; 
pero su enseñanza exigía un cambio decidido en sus vidas. Ellos vieron que si recibían a 
Cristo debían abandonar sus máximas y tradiciones favoritas y sus prácticas egoístas e 
impías. Exigía un sacrificio el recibir la verdad invariable y eterna. Por lo tanto, no 
admitieron la más concluyente evidencia que Dios pudo dar a fin de establecer la fe en 
Cristo. Profesaban creer en las Escrituras del Viejo Testamento, y sin embargo 
rehusaron aceptar el testimonio que contenían con respecto a la vida y el carácter de 
Cristo. Temían ser convencidos, no fuera que se convirtieran y se vieran impelidos a 
abandonar sus opiniones preconcebidas. El tesoro del Evangelio, el Camino, la Verdad 
y la Vida estaba entre ellos, pero rechazaron la dádiva más grande que los cielos pudieran 
conceder. {PVGM 77.1} 

“Aun de los príncipes, muchos creyeron en él—leemos—, mas por causa de los fariseos 
no le confesaban, por no ser echados de la sinagoga”. Estaban convencidos. Creían que 
Jesús era el Hijo de Dios; pero el confesarlo no estaba de acuerdo con sus ambiciosos 
deseos. No tenían la fe que podría haberles conseguido el tesoro celestial. Estaban 
buscando tesoro mundanal. {PVGM 77.2} 

La fe en Cristo como el Redentor del mundo exige un reconocimiento del intelecto 
iluminado, dominado por un corazón que puede discernir y apreciar el tesoro celestial. 
Esta fe es inseparable del arrepentimiento y la transformación del carácter. Tener fe 
significa encontrar y aceptar el tesoro del Evangelio con todas las obligaciones que 
impone. {PVGM 84.1} 

El echar la red es la predicación del Evangelio. Esto reúne en la iglesia tanto a buenos 
como a malos. Cuando se complete la misión del Evangelio, el juicio realizará la obra de 
separación. Cristo vio cómo la existencia de los falsos hermanos en la iglesia haría que 
se hablase mal del camino de la verdad. El mundo injuriaría el Evangelio a causa de las 
vidas inconsecuentes de los falsos cristianos. Esto haría que hasta los mismos creyentes 
tropezaran al ver que muchos que llevaban el nombre de Cristo no eran dirigidos por su 
Espíritu. A causa de que estos pecadores habían de estar en la iglesia, los hombres 
estarían en peligro de pensar que Dios disculpaba sus pecados. Por lo tanto, Cristo 
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levanta el velo del futuro, y permite que todos contemplen que es el carácter, y no la 
posición, lo que decide el destino del hombre. {PVGM 93.2} 

La santificación del alma por la obra del Espíritu Santo es la implantación de la naturaleza 
de Cristo en la humanidad. La religión del Evangelio es Cristo en la vida—un principio 
vivo y activo. Es la gracia de Cristo revelada en el carácter y desarrollada en las buenas 
obras. Los principios del Evangelio no pueden separarse de ninguna fase de la vida 
práctica. Todo aspecto de la vida y de la labor cristianas debe ser una representación de 
la vida de Cristo. {PVGM 316.3} 

Dios escogió a Israel para que revelase su carácter a los hombres. Deseaba que fuesen 
como manantiales de salvación en el mundo. Se les encomendaron los oráculos del 
cielo, la revelación de la voluntad de Dios. En los primeros días de Israel, las naciones 
del mundo, por causa de sus prácticas corruptas, habían perdido el conocimiento de 
Dios. Una vez le habían conocido; pero por cuanto “no le glorificaron como a Dios, ni 
dieron gracias; antes se desvanecieron en sus discursos, ... el necio corazón de ellos fué 
entenebrecido.”, (Romanos 1:21). Sin embargo, en su misericordia, Dios no las borró de 
la existencia. Se proponía darles una oportunidad de volver a conocerle por medio de su 
pueblo escogido. Mediante las enseñanzas del servicio de los sacrificios, Cristo había de 
ser levantado ante todas las naciones, y cuantos le miraran vivirían. Cristo era el 
fundamento de la economía judía. Todo el sistema de los tipos y símbolos era una 
profecía compacta del Evangelio, una presentación en la cual estaban resumidas las 
promesas de la redención. {HAp 12.2} 

La economía judía era el evangelio en figura, una presentación del cristianismo que 
debía desarrollarse tan rápido como las mentes del pueblo pudieran comprender la luz 
espiritual. Cristo fue manifestado como el Salvador de los hombres, la encarnación de 
esta luz. Conocerlo, ser instruido por Él es verdadera sabiduría. Un hombre puede tener 
un conocimiento de las Escrituras que no lo hará sabio para la salvación. Si su 
conocimiento, iniciado en la ambición, es llevado adelante en el orgullo, se halaga en 
vano de ser un cristiano. El fruto del Espíritu es "amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza". Ni el talento, ni la elocuencia, ni el estudio 
egoísta de las Escrituras, producirán amor a Dios o conformidad con la imagen de 
Cristo. Nada sino el poder divino puede regenerar el corazón y el carácter humanos, e 
imbuir el alma con el amor de Cristo, que se manifestará siempre en amor a aquellos por 
quienes Él murió. {BEcho February 19, 1894, par. 7} 

El hombre caído es el cautivo legítimo de Satanás. La misión de Jesucristo fue libertarlo 
de su poder. El hombre se inclina naturalmente a seguir las sugerencias de Satanás y 
por sí mismo no puede resistir con éxito a un enemigo tan terrible, a menos que Cristo, 
el poderoso Vencedor, more en él, guiando sus deseos y dándole fuerza. Solo Dios puede 
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limitar el poder de Satanás, que anda en la tierra de acá para allá. Ni por un momento 
deja de estar alerta por temor a perder una oportunidad para destruir a los hombres. Es 
importante que el pueblo de Dios entienda esto, para que pueda evadir sus 
trampas. {MJ 36.1} 

Satanás está preparando sus engaños para que en su última campaña contra el pueblo 
de Dios, este no lo reconozca. “Y no es de extrañar, el mismo Satanás se disfraza de 
ángel de luz”.  {MJ 36.2} 

La parábola del sembrador del evangelio, que Cristo presentó ante sus oyentes, contiene 
una lección que debiéramos estudiar. Aquellos que predican la verdad presente y 
esparcen la buena simiente obtendrán los mismos resultados que el sembrador del 
evangelio. Todas las clases de personas se verán afectadas en mayor o menor medida 
por la presentación de la verdad directa y convincente. Algunos serán oyentes junto al 
camino. Serán afectados por las verdades habladas; pero no han cultivado las facultades 
morales: han seguido la inclinación antes que el deber, y los hábitos malos han 
endurecido sus corazones hasta que se han vuelto como el camino duro y trillado. 
Pueden profesar que creen la verdad; pero no tendrán un sentido preciso de su carácter 
sagrado y elevado. No se separan de la amistad con los amantes de los placeres y de la 
sociedad corrupta, sino que se colocan donde son tentados constantemente, y pueden 
ser perfectamente representados por el campo que no tiene cerca. Invitan a las 
tentaciones del enemigo y finalmente pierden el interés que parecían tener por la verdad 
cuando la buena simiente cayó en sus corazones. {3TI 126.1} 

Una gran obra será ahora llevada a cabo para presentar a los hombres las verdades 
salvadoras del Evangelio. El propósito que Dios trata de realizar por medio de su pueblo 
es el mismo que deseaba realizar por medio de Israel cuando lo sacó de Egipto. Al 
contemplar la bondad, la misericordia, la justicia y el amor de Dios revelados en la 
iglesia, el mundo debe tener una presentación de su carácter. Y cuando la ley de Dios 
se ejemplifique así en la vida, incluso el mundo reconocerá la superioridad de los que 
aman y temen y sirven a Dios por encima de cualquier otro pueblo de la tierra. {SW May 
15, 1906, par. 8} 

 

Cristo, el Camino al Carácter del Padre 
 

¿Por qué somos tan lentos en la comprensión? ¿Por qué no nos aferramos a Jesús y 
obtenemos de él, por la fe, la fuerza y la perfección de su carácter, como el sarmiento 
toma la savia de la vid viva? Debemos mirar a Jesús y, a medida que las tentaciones nos 
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rodean, subir paso a paso en la obra de la superación. Permaneciendo en Cristo, 
llegamos a ser uno con él. Entonces estamos seguros, completamente seguros, contra 
todos los asaltos de Satanás. Cristo viviendo en el alma es revelado en el carácter. El 
hombre no es nada sin Cristo. Pero si Cristo vive en nosotros, haremos las obras de 
Dios. Representaremos a Cristo en nuestra vida, hablaremos de Cristo porque 
meditamos en él. Creceremos en Cristo hasta alcanzar la plena estatura de hombres y 
mujeres en entendimiento espiritual. {ST October 10, 1892, par. 8} 

Una vez los cimientos firmemente establecidos, necesitamos sabiduría para saber 
cómo construir. Cuando Moisés estaba a punto de erigir el santuario en el desierto, se 
le advirtió: "Procura hacer todas las cosas según el modelo que se te ha mostrado en el 
monte. " En su ley, Dios nos ha dado un modelo. La construcción de nuestro carácter 
debe ser "según el modelo que se te mostró en el monte". La ley es la gran norma de 
justicia. Representa el carácter de Dios, y es la prueba de nuestra lealtad a su gobierno. 
Y se nos revela, en toda su belleza y excelencia, en la vida de Cristo. {NPUGleaner March 
17, 1909, par. 4} 

Los judíos consideraban al mundo entero como maldito, y Satanás reclamaba el 
mundo. Reclamaba a los publicanos y a los pecadores como súbditos suyos, pero Cristo 
vino a disputar sus pretensiones y a desafiar su autoridad usurpada. En esta obra el 
hombre es llevado a cooperar con Dios, y debe trabajar como Dios trabaja para la 
salvación de los hombres caídos. ¿Qué estamos haciendo individualmente para que 
nuestra luz brille para los demás? Es la negligencia de los hombres al no cooperar con 
Jesús lo que deja al mundo sin reclamar por tanto tiempo. Jesús ha dicho de sus 
seguidores: "Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo". Como 
Cristo representó al Padre, así ha encargado a sus creyentes que lo representen en su 
carácter. Debemos mostrar su abnegación y sacrificio, y establecer su reino en justicia. 
Debemos hablar las palabras que Cristo ha hablado, y hacer las obras que Cristo ha 
hecho. La obra de Cristo no era destruir, sino salvar. Él dio a sus discípulos lecciones que 
son del más alto valor; porque a través de sus palabras muchos han de llegar al 
conocimiento de la verdad bíblica, y enseñar a otros también las lecciones que han 
aprendido. Los discípulos debían saber que no sólo combatían la influencia de enemigos 
finitos, sino que también luchaban contra los demonios. La luz y las tinieblas estaban en 
oposición, la verdad y el engaño, el bien y el mal, el cielo y el infierno. Las 
sobrenaturales agencias satánicas se unían a los hombres malvados para corromper y 
destruir. {ST January 1, 1894, par. 5} 

"El amor es el cumplimiento de la ley". Dios es amor, y cuando amamos a Dios 
supremamente y amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, reflejamos el 
carácter del Padre y del Hijo. Pero los que verdaderamente aman a Dios serán 
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obedientes a todos sus mandamientos. La obediencia es la prueba del amor. Jesús dice: 
"El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama 
será amado por mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él". "El que me ama, mi 
palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él. El 
que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis oído no es mía, sino 
del Padre que me envió." {ST October 22, 1894, par. 8} 

Cristo era uno con el Padre, a la altura del trono eterno, y la gloria de Dios caía 
directamente sobre él, y se reflejaba al mundo en el brillo de la grandeza del carácter 
del Hijo de Dios. {ST April 25, 1895, par. 7} 

Todo el que es elegido por Dios debe mejorar sus facultades intelectuales. Jesús vino 
para representar el carácter del Padre, y envió a sus discípulos al mundo para 
representar el carácter de Cristo; nos ha dado su palabra para señalar el camino de la 
vida, y no nos ha dejado simplemente para que llevemos esa palabra, sino que también 
ha prometido darle eficacia por el poder del Espíritu Santo. {16MR 165.3}. 

Aquellos que contemplaran esta gloria se sentirían atraídos a amar a Jesús y a amar al 
Padre a quien él representaba. Cristo exaltó el carácter de Dios, atribuyéndole la 
alabanza y el mérito de todo el propósito de su propia misión en la tierra, -encaminar 
a los hombres mediante la revelación de Dios. En Cristo se presentaron delante de los 
hombres la gracia paternal y las inigualables perfecciones del Padre. En su oración, justo 
antes de su crucifixión, declaró: "He manifestado tu nombre". "Te he glorificado en la 
tierra; he acabado la obra que me diste". Cuando el objeto de su misión fue alcanzado, 
-la revelación de Dios al mundo-, el Hijo de Dios anunció que su obra estaba cumplida 
y que el carácter del Padre había sido manifestado a los hombres. {ST, January 20, 1890, 
p. 9}. 

La obra de Cristo en el mundo fue revelar al Padre, y al orar al Padre por sus discípulos, 
dijo: "Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo", (Juan 17:18). "Y 
esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien has enviado. Yo te he glorificado en la tierra, he acabado la obra que me diste 
que hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo con aquella gloria que tuve 
contigo antes de que el mundo fuese. He manifestado tu nombre a los hombres que del 
mundo me diste: tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu palabra. Ahora han 
conocido que todas las cosas que me has dado proceden de ti. Porque las palabras que 
me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido que verdaderamente salí de 
ti, y han creído que tú me enviaste." (Versículos 3-8.) {Ms21-1890.3} 

Cristo hizo de su alma una ofrenda por el pecado. Así hizo posible para el hombre odiar 
el pecado - aquello que requiere tal ofrenda, tal sacrificio, para rescatar al pecador de su 
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terrible influencia. En la memorable oración del Salvador, Él reclama mucho. A su Padre 
le declaró: "Te he glorificado en la tierra; he terminado la obra que me diste que 
hiciese". El gran conflicto estaba todavía ante Él. "Y ahora, oh Padre, glorifícame tú 
mismo con la gloria que tuve contigo antes de que el mundo fuera". Al representar al 
mundo los atributos de su Padre, no arrojó sobre el carácter de Dios ninguna sombra 
que oscureciera su gloria. Reveló al mundo la semejanza de su Padre. No perpetuó el 
pecado ni en palabra ni en acción. {Ms7-1902.16} 

“Te he glorificado en la tierra; he terminado la obra que me diste que hiciese". Todos 
debemos tener presente que a cada hombre Dios le ha dado su obra. No hay nadie en 
toda la familia humana a quien no se le hayan confiado talentos para ser sabiamente 
utilizados y desarrollados. Dijo Cristo: "Te he glorificado en mi carácter humano, 
perfeccionando ese carácter para beneficio de toda la humanidad, para mostrar a los 
seres humanos que el hombre puede guardar la ley de Dios en un mundo de pecado y 
transgresión, y al ser partícipe de la naturaleza divina, sostenerse como vencedor." "Al 
que venciere le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido y me 
he sentado con mi Padre en su trono". Cristo es nuestro modelo. {Lt157-1901.6} 

En Su oración a Su Padre, Cristo dijo: "Te he glorificado en la tierra; he terminado la 
obra que me diste que hiciese. Y ahora, oh Padre, glorifícame tú mismo con la gloria que 
tuve contigo antes de que el mundo fuera". La obra de Cristo fue terminada cuando 
expiró en la cruz, gritando a gran voz: "Consumado es". El camino quedó abierto, el velo 
se rasgó en dos. El hombre podía acercarse a Dios sin ofrendas sacrificiales, sin el servicio 
del sacerdote. Cristo mismo era sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. 
El cielo era su hogar. Vino a este mundo para revelar al Padre. Su obra en el terreno de 
su humillación y conflicto estaba ahora terminada. Subió a los cielos y se sentó para 
siempre a la diestra de Dios. {Ms128-1897.30} 

Cuán importante es entonces que estudiemos las palabras de Cristo, (Juan 17) que el 
Padre le dio para que las diera al mundo. Hay conocimiento que todos nosotros 
debemos adquirir aquí en este mundo. Es el plan divino que recibamos las palabras de 
Cristo y las practiquemos, pues el estado del corazón regula la vida y forma el carácter. 
Y la obediencia a las palabras de Cristo será la evidencia de que lo recibimos.  {Lt82-
1895.7 -8} 

Somos los pequeños hijos de Dios, y debemos aprender de Él, Su espíritu es demasiado 
puro para habitar en la mente y el corazón de alguien que se eleva a la vanidad. En su 
oración, Cristo dijo: "Te he glorificado en la tierra". Esta es la ciencia del cielo. "He 
terminado la obra que me diste que hiciese. Y ahora, oh Padre, glorifícame contigo 
mismo, con la gloria que tuve contigo antes de que el mundo fuera".  Estas son las 
palabras de Aquel que era uno en mente, en corazón y en propósito con Dios en la obra 
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de salvar un mundo caído. Dios y Cristo tenían un mismo propósito, una misma meta, 
y realizaron un esfuerzo eterno e inacabable para trabajar por la salvación de la raza 
caída. La oración de Cristo descubre ante la mente inteligente y entendida que ni una 
sola mancha de la ciencia de las prácticas de Satanás puede entrar en la santa ciudad. 
{BCL 127-128.} 

En la oración de intercesión de Jesús con su Padre, Él afirmó que había satisfecho las 
condiciones las cuales hacían obligatorio por parte del Padre el cumplir Su parte del 
contrato hecho en el cielo, con respecto al hombre caído. Él oró: "He terminado la obra 
que me diste que hiciera. [Es decir, que había forjado un carácter justo en la tierra 
como ejemplo a seguir por los hombres]. (Estas palabras entre corchetes [  ] son escritas 
por Ellen White). “Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo con aquella gloria que 
tuve contigo antes de que el mundo fuese". En esta oración continúa declarando lo que 
comprende la obra que ha realizado, y lo que ha dado a todos los que creen en su 
nombre. Valora tanto esta recompensa que olvida la angustia que le ha costado redimir 
al hombre caído. Se declara glorificado en los que creen en Él. La iglesia, en Su nombre, 
ha de llevar a la perfección gloriosa la obra que Él ha comenzado; y cuando esa iglesia 
sea finalmente rescatada en el Paraíso de Dios, Él mirará el trabajo de su alma y estará 
satisfecho. Por toda la eternidad la hueste rescatada será su mayor gloria (El Espíritu de 
Profecía 3:260, 261) 

“Yo te he glorificado en la tierra”, continuó el Salvador, “he acabado la obra que me 
diste que hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que 
tuve contigo antes que el mundo fuese. He manifestado tu nombre a los hombres que 
del mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu palabra. Ahora han 
conocido que todas las cosas que me has dado, proceden de ti; porque las palabras que 
me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de 
ti, y han creído que tú me enviaste. Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por 
los que me diste; porque tuyos son, y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido 
glorificado en ellos.” Oro para que estas palabras puedan tener el debido peso en 
nuestros corazones en todo momento y en todo lugar. Hay muchos entre nosotros que 
no han considerado su privilegio el comprender el misterio de la piedad; pero si lo 
hicieran, llegarían a un plano de acción más elevado. {Ms91-1909. 4-5} 

“Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora 
pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el 
mundo fuese. He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos 
eran, y me los diste, y han guardado tu palabra. Ahora han conocido que todas las cosas 
que me has dado, proceden de ti; porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos 
las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me 
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enviaste. Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque 
tuyos son, y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado en ellos. Y ya no 
estoy en el mundo; mas estos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me 
has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros.” Os pido que 
leáis en oración cada versículo de este capítulo; y si estáis perplejos por saber qué 
significa la educación superior, leed de nuevo estas palabras, y estudiad las enseñanzas 
y las obras de Cristo. No se puede presentar una educación más elevada en ninguna 
institución educativa que la comprendida en la oración de Cristo. Y esta oración, tan 
abarcante como es, puede ser comprendida por todos los que buscan conocimiento y 
comprensión en las cosas espirituales. ¡Oh, que las enseñanzas de esta oración puedan 
ser traídas más plenamente a la vida religiosa de nuestro pueblo, y que sus principios 
refinadores, purificadores y desinteresados sean verdaderamente apreciados! Soy 
instruida a mantener delante del pueblo la necesidad de que tengamos motivos y 
propósitos elevados. El objetivo de la vida de Cristo fue recibir del Padre, para poder 
dar, por precepto y por servicio desinteresado, lo que salvaría a los hombres y mujeres 
de pecar y convertiría a los rebeldes a los caminos de justicia. "Por ellos me santifico", 
dijo, "para que también ellos sean santificados por medio de la verdad". Cristo se 
presentó ante el género humano como representante de Dios. "El que me ha visto", 
dijo, "ha visto al Padre". La iglesia de Cristo en la tierra debiera representar el carácter 
de Cristo. {Lt44-1909.8-11} 

El Hijo de Dios tomó sobre sí la naturaleza humana y vino a esta tierra para estar a la 
cabeza de la raza caída. Habitó en esta tierra, un hombre entre los hombres. Murió en la 
cruz para que los hombres y las mujeres pudieran vivir para siempre en la gloria. Su obra 
se presenta ante nosotros como el trabajo del mayor misionero médico que el mundo 
haya conocido. Si estudiáramos su amor y tratáramos de comprender su grandeza, 
deberíamos revelar más de ella en nuestras vidas. El capítulo diecisiete de Juan es un 
despliegue del amor que habríamos de sentir los unos por los otros. En su oración, Cristo 
dijo: "Te he glorificado en la tierra; he terminado la obra que me diste". Cristo vino a 
representar a su Padre revelando un amor sin parangón. Y tan incansables fueron Sus 
esfuerzos que cuando llegó el momento de dejar la tierra, pudo decir: "He terminado la 
obra que me diste que hiciese". Esta oración toca mi corazón y emociona todo mi ser. 
¿No debemos esforzarnos por hacer que nuestra vida, que tanto costó al Hijo de Dios, 
sea tal que Él pueda ser glorificado en nosotros? {Ms11-1902.17, 19} 

Jesús conoce cada latido de dolor, cada latido de angustia y aflicción, y dará a sus hijos 
la gracia para soportar las aflicciones que Él permite que les sobrevengan. Su corazón 
late en simpatía con la humanidad que sufre, y aquellos que más sufren son los que más 
tienen de su compasión y simpatía. {ST February 28, 1906, par. 5} 
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Queremos que la gracia transformadora de Dios se apodere de nuestras facultades de 
pensamiento. Podemos pensar en el mal, podemos seguir manteniendo nuestra mente 
en cosas objetables, pero ¿qué hace esto por nosotros? Conforma toda nuestra 
experiencia a lo que estamos mirando. Pero al contemplar a Jesús nos convertimos en 
su semejanza. El siervo del Dios viviente ve con propósito. Los ojos son santificados, y 
los oídos son santificados, y aquellos que cierren sus ojos y oídos al mal serán cambiados. 
-  {Manuscript 17, 1894} 

Aprender de Cristo significa recibir su gracia, la cual es su carácter. {PVGM 215.1} 

Cuando fue dejado solo, Jesús “subió al monte apartado a orar.” Durante horas 
continuó intercediendo ante Dios. Oraba no por sí mismo sino por los hombres. Pidió 
poder para revelarles el carácter divino de su misión, para que Satanás no cegase su 
entendimiento y pervirtiese su juicio. {DTG 342.1} 

 

Según Juzguemos Seremos Juzgados  
 

"O Dios o Satanás controla la mente; y la vida lo muestra tan claramente que nadie 
necesita equivocarse a cuál poder le rindes fidelidad. {RH August 26, 1884, par. 9} 

¿Cuál fue el resultado del derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés? Las 
buenas nuevas de un Salvador resucitado fueron proclamadas hasta los confines más 
remotos del mundo habitado. El corazón de los discípulos quedó sobrecargado de una 
benevolencia tan completa, profunda y abarcante, que los impulsó a ir hasta los 
confines de la tierra testificando: “Porque lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo”. Gálatas 6:14. Mientras proclamaban la verdad tal cual es en 
Jesús, los corazones cedían al poder del mensaje. La iglesia veía a los conversos acudir a 
ella desde todas las direcciones. Los apóstatas se volvían a convertir. Los pecadores se 
unían con los cristianos en la búsqueda de la perla de gran precio. Los que habían sido 
acérrimos oponentes del Evangelio llegaron a ser sus campeones. Se cumplía la profecía: 
El débil será “como David”, y la casa de David, “como el ángel del Señor”. Cada cristiano 
veía en su hermano la divina similitud del amor y la benevolencia. Un solo interés 
prevalecía. Un objeto de emulación absorbía a todos los demás. La única ambición de 
los creyentes consistía en revelar un carácter semejante al de Cristo y trabajar para el 
engrandecimiento de su reino. {CPI 177.3} 

“La obra de juzgar a su hermano no ha sido encomendada a ningún hombre: ‘No 
juzguéis’, dice el Salvador, ‘para que no seáis juzgados, porque... con la medida con 
que medís, os será medido’, (Mateo 7:1, 2). Quien toma sobre sí el trabajo de juzgar y 
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criticar a otros, se expone a sí mismo para que lo juzguen y critiquen en la misma 
medida. Los que están listos para condenar a sus hermanos, harían bien en examinaran 
sus propias obras y carácter. Hecho honestamente, un examen de esta clase revelará 
que ellos también tienen defectos de carácter, y que han cometido graves desatinos en 
su trabajo. Si el gran Juez los tratara como ellos tratan a sus compañeros, lo 
considerarían falto de bondad y misericordia. {LC 86.1} 

Habría hombres que saldrían a trabajar y que actuarían según su propio temperamento 
natural defectuoso en el trato con las almas. Eran guiados por el impulso; ellos 
adularían. Algunos otros que eran defectuosos necesitaban corrección. Pero estos 
hombres que deberían haber trabajado con espíritu de mansedumbre y oración, con 
el espíritu de Cristo, manifestaban su propio espíritu. El yo era prominente. Eran 
dictatoriales, exigentes, duros en el juicio. Estas cosas fueron reprobadas por el 
testimonio.  {Ms4a-1881.23} 

Que nuestros hermanos tengan cuidado de no incurrir en el desagrado de Dios 
obstaculizando en lugar de ayudar en su obra. Aquellos cuya experiencia religiosa es 
falsa pueden hacer un gran daño al contrarrestar con sus propias ideas y su criterio 
defectuoso la obra del Espíritu Santo. {SpTB05 48.4} 

El Señor les ha enviado Testimonios de instrucción, de reprensión y de advertencia. 
Algunos han venido a la luz para poder ver y conocer sus errores, y apartarlos. Otros 
están engañados e ilusionados con respecto a su posición espiritual ante Dios. No 
someten su carácter y sus obras a la prueba, comparándolos con la palabra de Dios y la 
declaración de las Escrituras que condenan con claridad su conducta y señalan el único 
camino verdadero por el que deben caminar. Estos no han tenido un verdadero 
arrepentimiento bíblico. La palabra de Dios no ha sido su regla de acción. No ha sido 
recibida con deferencia y reverencia como debería haber sido. Esta palabra requiere de 
ellos un verdadero dolor por los pecados y una confesión completa si quieren tener de 
su Redentor paz y perdón. Pero hay hombres que ocupan puestos de responsabilidad 
que enseñan una cosa y practican otra. Mientras se adelantan a condenar a sus 
hermanos, su propio carácter es más defectuoso a los ojos de Dios que el de aquellos 
a quienes critican y condenan. Estos hombres son líderes ciegos de los ciegos, y tanto 
los líderes como los dirigidos por ellos se arruinarán a menos que haya un verdadero 
arrepentimiento y una confesión de corazón ante Dios. Los que atan a las almas con 
engaños son ellos mismos engañados. Forman su juicio sobre el deber a partir de la 
práctica general de los supuestos cristianos que tienen una forma de piedad, pero que 
niegan el poder de la misma. Tienen una concepción superficial, apresurada y errónea 
de la naturaleza de la virtud y de la piedad. En su opinión, si no son culpables de los 
pecados que los ojos humanos pueden discernir, no están llamados a mostrar los frutos 
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del verdadero arrepentimiento y dolor por el pecado. Esto está en directa contradicción 
con las palabras de la inspiración. {PH155 12.3} 

“El hombre natural no percibe las cosas del Espíritu de Dios". No está con Cristo en 
mente y corazón, y no puede apreciar o disfrutar correctamente las verdades elevadas y 
exaltadas de la Palabra de Dios. Le parece tontería ponerse la vestimenta blanca de la 
justicia de Cristo. Con él la experiencia religiosa es una cuestión de azar. No es nacido 
del Espíritu, por lo tanto, no puede juzgar correctamente respecto a las cosas 
espirituales. Muchos de los que dicen creer en Cristo revelan por sus palabras y acciones 
que no son partícipes de la naturaleza divina. No aprecian las verdades de valor eterno. 
{20MR 336.2} 

Muchos, muchos confían en su propia justicia. Establecen una norma para sí mismos y 
no se someten a la voluntad de Cristo y permiten que Él los vista con el manto de Su 
justicia. Forman caracteres según su propia voluntad y placer. Satanás se complace con 
su religión. Tergiversan el carácter perfecto -la justicia- de Cristo. Engañados ellos 
mismos, engañan a los demás. No son aceptados por Dios. Son responsables de guiar a 
otras almas a caminos falsos. Recibirán, al final, su recompensa con el gran engañador, 
Satanás. {Ms138-1902.10} 

El Señor sale al encuentro de los hombres allí donde están. El Apóstol declara: "Porque 
nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de 
Dios.", (1 Corintios 3:9). El Espíritu Santo enseña a los que están dispuestos a ser 
enseñados, no sólo lo que deben impartir sino cómo deben hacerlo. Al cristiano 
creyente se le da la más pura y elevada instrucción. Se le imparte la sabiduría celestial. 
{20MR 336.3} 

El sacrificio de Cristo como expiación por el pecado es la gran verdad en torno a la cual 
se agrupan todas las demás verdades. Para ser entendida y apreciada correctamente, 
cada verdad de la Palabra de Dios, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, debe ser 
estudiada a la luz que brota de la cruz del Calvario y en conexión con la maravillosa 
verdad central de la expiación del Salvador. Los que estudian el maravilloso sacrificio 
del Redentor crecen en gracia y conocimiento. {20MR 336.4} 

Necesitamos tener perspectivas más elevadas y definidas del carácter de Cristo, que 
nos lleven a copiar su ejemplo. Necesitamos comprender mejor lo que constituye una 
vida religiosa pura. Debemos aprender a ser como Cristo en disposición y carácter. 
Necesitamos aumentar la fe en las promesas de Dios. Él nos ha mostrado grandes y 
preciosos favores; nos ha revelado su gloria, toda amorosa, santa. Estos atributos están 
mezclados con la justicia y la misericordia. No debemos pensar en Dios sólo como juez, 
y olvidarlo como nuestro Padre amoroso. Nada puede hacer más daño a nuestras 
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almas que esto; porque toda nuestra vida espiritual será moldeada por nuestras 
concepciones del carácter de Dios. Tenemos lecciones que aprender del amor de Jesús. 
Él siempre se ha preocupado por nuestro bienestar. Su voz siempre nos invita a acudir a 
él con todas nuestras penas y sufrimientos; y si obedecemos la llamada, nos acercaremos 
a Jesús. {RH April 5, 1887, par. 10} 

 

El Juicio de Dios y de Cristo 
 

Él [Cristo] sufrió todas las indignidades que los hombres podían concebir y que Satanás 
podía inventar, a fin de llevar a cabo el plan de salvación. {RH September 3, 1908, Art. B, 
par. 9} 

Cristo es hecho el Juez del carácter de cada hombre. Todo juicio es entregado por el 
Padre en sus manos. Diariamente se lleva a cabo el examen del carácter de cada 
hombre. Dios es específico al requerir que cada uno sea veraz en su hablar. "Por tus 
palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado". (Mateo 12:37.) 
{Ms138-1902.9} 

En sus enseñanzas, Cristo mostró cuán grande es el alcance de los principios de la ley 
pronunciada desde el Sinaí. Hizo una aplicación viva de esa ley cuyos principios siguen 
siendo para siempre la gran norma de justicia, la norma por la cual todos serán 
juzgados en aquel gran día en que se sentará el juicio y se abrirán los libros. Vino a 
cumplir toda justicia, y como cabeza de la humanidad, a mostrar al hombre que puede 
hacer la misma obra, cumpliendo cada indicación de los requisitos de Dios. A través de 
la medida de Su gracia provista al agente humano, ninguno necesita perder el cielo. La 
perfección del carácter es alcanzable por todos los que se esfuerzan por ella. Este es el 
fundamento mismo del nuevo pacto del Evangelio. La ley de Jehová es el árbol; el 
Evangelio, las fragantes flores y frutos que produce. —{The Review and Herald, April 5, 
1898.} 

Al girar el Santo en el trono lentamente las hojas del Libro y posarse sus ojos por un 
momento en los individuos, su mirada pareció arder en sus propias almas, y en el 
mismo momento cada palabra y acción de sus vidas pasó ante sus mentes tan 
claramente como si estuviera trazada ante su visión en letras de fuego. Los temblores 
se apoderaron de ellos y sus rostros palidecieron. Su primera apariencia cuando estaban 
alrededor del trono era la de una indiferencia descuidada. Pero, ¡cómo ha cambiado su 
aspecto ahora! La sensación de seguridad ha desaparecido, y en su lugar hay un terror 
sin nombre. Un temor se apodera de todas las almas por si se encuentran entre los que 
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faltan. Todos los ojos están clavados en el rostro de Aquel que está en el trono; y 
cuando su ojo solemne y escrutador recorre esa compañía, hay un temblor de corazón, 
>>>pues por sí mismos son condenados sin pronunciar una sola palabra. En la angustia 
del alma cada uno declara su propia culpa, y con terrible intensidad ve que al pecar ha 
desperdiciado la preciosa bendición de la vida eterna. <<< {PH043 p. 3} 

Este no es un acto de fuerza arbitraria de parte de Dios. Los que rechazaron su 
misericordia siegan lo que sembraron. Dios es la fuente de la vida; y cuando uno elige 
el servicio del pecado, se separa de Dios, y se separa así de la vida. Queda privado “de la 
vida de Dios.” Cristo dice: “Todos los que me aborrecen, aman la muerte.” Dios les da 
la existencia por un tiempo para que desarrollen su carácter y revelen sus principios. 
Logrado esto, reciben los resultados de su propia elección. Por una vida de rebelión, 
Satanás y todos los que se unen con él se colocan de tal manera en desarmonía con 
Dios que la misma presencia de él es para ellos un fuego consumidor. La gloria de Aquel 
que es amor los destruye. {DTG 712.4} 

Y entonces, revestido de suprema majestad y poder, el Rey de reyes falla el juicio de 
aquellos que se rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia contra los que 
transgredieron su ley y oprimieron a su pueblo. El profeta de Dios dice: “Vi un gran 
trono blanco, y al que estaba sentado sobre él, de cuya presencia huyó la tierra y el cielo; 
y no fué hallado lugar para ellos. Y vi a los muertos, pequeños y grandes, estar en pie 
delante del trono; y abriéronse los libros; abrióse también otro libro, que es el libro de 
la vida: y los muertos fueron juzgados de acuerdo con las cosas escritas en los libros, 
según sus obras.”, (Apocalipsis 20:11, 12 (VM)). {CS54 723.3} 

Apenas se abren los registros, y la mirada de Jesús se dirige hacia los impíos, éstos se 
vuelven conscientes de todos los pecados que cometieron. Reconocen exactamente el 
lugar donde sus pies se apartaron del sendero de la pureza y de la santidad, y cuán lejos 
el orgullo y la rebelión los han llevado en el camino de la transgresión de la ley de Dios. 
Las tentaciones seductoras que ellos fomentaron cediendo al pecado, las bendiciones 
que pervirtieron, su desprecio de los mensajeros de Dios, los avisos rechazados, la 
oposición de corazones obstinados y sin arrepentimiento—todo eso sale a relucir como 
si estuviese escrito con letras de fuego. {CS54 724.1} 

En el día del juicio final, cada alma perdida comprenderá la naturaleza de su propio 
rechazamiento de la verdad. Se presentará la cruz y toda mente que fué cegada por la 
transgresión verá su verdadero significado. Ante la visión del Calvario con su Víctima 
misteriosa, los pecadores quedarán condenados. Toda excusa mentirosa quedará 
anulada. La apostasía humana aparecerá en su odioso carácter. Los hombres verán lo 
que fué su elección. Toda cuestión de verdad y error en la larga controversia quedará 
entonces aclarada. A juicio del universo, Dios quedará libre de toda culpa por la 
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existencia o continuación del mal. Se demostrará que los decretos divinos no son 
accesorios al pecado. No había defecto en el gobierno de Dios, ni causa de desafecto. 
Cuando los pensamientos de todos los corazones sean revelados, tanto los leales como 
los rebeldes se unirán para declarar: “Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los 
santos. ¿Quién no te temerá, oh Señor, y engrandecerá tu nombre? ... Porque tus 
juicios son manifestados.” {DTG 40.2} 

“Eres inexcusable, oh hombre, quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo que 
juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque tú que juzgas haces lo mismo”. Los que 
juzgan o critican a los demás se proclaman culpables; porque hacen las mismas cosas 
que censuran en otros. Al condenar a los demás, se sentencian a sí mismos, y Dios 
declara que el dictamen es justo. Acepta el veredicto que ellos mismos se aplican. {DMJ 
106.2} 

 

Conclusión 
 

Hubo una clase que pronto renunció a la idea de que "la puerta de la misericordia 
estaba cerrada", porque descubrieron que después de ese mensaje se iban a proclamar 
otros que declaraban que había llegado la hora del juicio; y que el del tercer ángel, el 
último, iba a ir a "muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes". Comprendieron que el 
juicio tiene lugar en el cielo antes de la venida del Señor; que el juicio de los justos se 
cumple plenamente mientras Jesús es todavía su abogado ante el trono del Padre; que 
la vida eterna se da instantáneamente a los santos cuando viene su Salvador, lo cual es 
prueba de que han sido juzgados y absueltos. Así como las esperanzas de los discípulos 
revivieron, y "se alegraron al ver al Señor", y declararon su condición de Mesías con 
una confianza aún mayor, así se regocijaron éstos cuando descubrieron la verdad del 
mensaje del tercer Ángel, que para ellos era como la vida de entre los muertos. Con 
renovado celo y fortalecida confianza comenzaron de nuevo a proclamar la pronta 
venida del Señor. {4SP 499.3} 

“No juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará también 
lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones”. No podemos 
leer el corazón. Por ser imperfectos, no somos competentes para juzgar a otros. A causa 
de sus limitaciones, el hombre sólo puede juzgar por las apariencias. Únicamente a Dios, 
quien conoce los motivos secretos de los actos y trata a cada uno con amor y 
compasión, le corresponde decidir el caso de cada alma. {DMJ 106.1} 
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Ninguno de nosotros vive para sí mismo. A cada uno se le asigna un puesto de trabajo. 
La influencia de cada uno, estrechamente ligada en los más estrechos lazos de santa 
unión por los eslabones de la cadena de oro del amor, porque Dios es amor, es la 
evidencia al mundo de que Dios ha enviado a su Hijo. El amor que se revela en la vida 
del hogar irrumpe sus lazos y se convierte en una fuerza de trabajo en la iglesia y se 
extiende a al vecindario. Así, el principio de amor que hizo que Cristo muriera para 
salvar al mundo se extiende a la comunidad y a las naciones y reinos del mundo, (Juan 
14:15-20). Piensa en esto: El amor de Jesucristo, ejercido por los demás, apaga ese 
espíritu satánico de pensar mal y hablar mal y de siempre suponer que vuestros 
hermanos quieren haceros daño. Dejad todo esto: amad como hermanos. {Ms41-
1890.28, 30} 

En la cruz del Calvario, el amor y el egoísmo se encontraron frente a frente. Allí fué 
hecha su manifestación culminante. Cristo había vivido tan sólo para consolar y 
bendecir, y al darle muerte, Satanás manifestó la perversidad de su odio contra Dios. 
Hizo evidente que el propósito verdadero de su rebelión era destronar a Dios, y destruir 
a Aquel por quien el amor de Dios se manifestaba. {DTG39.3} 

Satanás es un engañador. Cuando él pecó en el cielo, aun los ángeles leales no 
discernieron plenamente su carácter. Esta es la razón por la cual Dios no destruyó en el 
acto a Satanás. Si lo hubiese hecho, los santos ángeles no hubieran percibido la justicia 
y el amor de Dios. Una duda acerca de la bondad de Dios habría sido una mala semilla 
productora de amargos frutos de pecado y dolor. Por lo tanto, el autor del mal fue 
dejado con vida hasta que desarrollase plenamente su carácter. A través de las largas 
edades, Dios ha soportado la angustia de contemplar la obra del mal, y otorgó el 
infinito Don del Calvario antes de permitir que alguien fuese engañado por las falsas 
interpretaciones del maligno; pues la cizaña no podía ser extirpada sin peligro de 
desarraigar también el grano precioso. ¿Y no seremos nosotros tan tolerantes para con 
nuestros semejantes como el Señor del cielo y de la tierra lo es con Satanás? {PVGM 
51.1} 

Puesto que Satanás es el originador del pecado, el instigador directo de todos los 
pecados que causaron la muerte del Hijo de Dios, la justicia exige que Satanás sufra el 
castigo final. {PP54.372.2} 

Satanás será juzgado por su propia idea de justicia. Era su alegato que todo pecado 
debía recibir su castigo. Si Dios remitía el castigo, dijo, no era un Dios de verdad ni de 
justicia. Satanás enfrentará el juicio que, según él, debe ejercer Dios (Manuscrito 111, 
1897). {5BC 1087.4} 
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Cristo no sólo pronunció preceptos, sino que iluminó estos preceptos mediante su 
vida. Él ha sido, en la humanidad, lo que le pide a cada individuo que sea. Esto pueden 
ser y serán si se unen a Cristo. No debemos exigir que se nos ministre, sino que debemos 
ministrar. Ve lo que puedes hacer para hacer felices a los demás. Aligera las penas y 
alivia la angustia de los demás. No permitas que tu ojo vigilante y ansioso busque 
siempre algo para acusar a los demás. Nuestro amor hacia los hombres debe ser como 
el del Señor. Puedes llevar en tu mente las necesidades y las penas de los hombres. 
Cuando tengas la mente de Cristo, no te alimentarás de la basura de sus frutos y 
errores, sino que buscarás ayudarlos. Dios quiere despertar en ti el deseo de pensar en 
los demás sin despreciar sus formas y maneras. Estás muy lejos de ser perfecto; pero ¿te 
desprecia Dios? No; está apenado con tu forma de actuar, pero te invita como pecador 
a venir a Él, y deja que Él quite tus pecados, tu dureza, tus expresiones exageradas, tu 
poder acusador. {EA 287.2} 

Cristo murió porque la ley fue transgredida, para que el hombre culpable sea salvo de la 
penalidad de esta enorme culpa. {1888 696.4} 

Satanás te ha utilizado durante mucho tiempo como su agente en esta línea, ¿y no te 
acercarás ahora al sangrante lado de Jesús? Digo que no tienes tiempo que perder. 
Cristo pone ante ti un ejemplo perfecto. ¿Considerarás esto? ¿Contemplarás esto? 
¿Hablarás de la perfección de Jesucristo? Por nosotros entregó el cargo, la supremacía, 
el honor, las riquezas. Por nosotros se hizo pobre, para que nosotros, por su pobreza, 
fuéramos enriquecidos. Se sometió al sufrimiento, descendiendo más aún después de 
haber aceptado la humanidad; sobrellevó el insulto, la burla y la muerte más cruel para 
salvarnos a ti y a mí. "Haya pues en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús". Utiliza tu voz por el resto de la vida para hablar de las incomparables 
profundidades del amor del Salvador. No expreses ni una sola palabra para hablar mal 
hacia tus hermanos. Dios no te ha dado este trabajo para que lo hagas. Puedes sentir 
toda la repugnancia que desees por la forma en que has usado tu lengua en el pasado; 
porque has deshonrado a Dios y a la verdad. Da expresión al amor que tienes por el 
carácter perfecto de Cristo. Todas sus enseñanzas están revestidas de una belleza que 
cautiva la mente. Sus palabras exhalan la inspiración de la verdad, y están cargadas de 
sabiduría eterna. Habla de la perfección de Cristo, hasta que te inspires en la belleza de 
su carácter. Ver a Cristo es ver al Padre. {EA 287.3} 

Todo lo que el hombre necesita saber o puede saber de Dios ha sido revelado en la 
vida y el carácter de su Hijo.  "A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el 
seno del Padre, él le ha dado a conocer", (Juan 1:18). {8T 286.1-2} 

Así ha sido y así será hasta el final de los tiempos. El pecado es atributo de Satanás, y 
siempre se alía en contra del bien. El espíritu de Caín se manifiesta en todas las falsas 
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religiones. La obra de Satanás es condenar y destruir, quitarle al hombre su libertad y 
destruir su vida. La transgresión lleva siempre a los hombres a actuar como agentes de 
Satanás, a llevar a cabo sus propósitos contra Dios y la justicia. En Nazaret, Cristo anunció 
que su obra era restaurar y elevar, traer paz y felicidad. Vino a este mundo para 
representar al Padre, y reveló su poder divino dando vida a los muertos, restaurando a 
los enfermos y a los que sufrían, la integridad y la salud. Fue en este mundo como el 
árbol de la vida. Satanás está en guerra con Cristo, el divino Restaurador. Sus agentes se 
alían contra la obra del Salvador de elevar y ennoblecer al hombre. La primera muerte 
en nuestro mundo fue causada por la aplicación de los principios de Satanás; y desde 
entonces Cristo y sus seguidores han sido objeto de su odio maligno. {ST March 21, 1900, 
par. 13-15} 

"Al presentar las vinculantes demandas de la ley, muchos han fallado en retratar el amor 
infinito de Cristo. La ley debe ser presentada a sus transgresores, no como algo separado 
de Dios, sino como un exponente de su mente y carácter. Como la luz del sol no puede 
separarse del sol, así la ley de Dios no puede ser presentada correctamente al hombre 
separada del Autor divino. Pero aquel cuyos ojos han sido abiertos para ver el amor de 
Cristo, contemplará el carácter de Dios como lleno de amor y compasión. Dios no 
aparecerá como un ser tiránico e implacable, sino como un padre que anhela abrazar 
a su hijo arrepentido. El pecador clamará con el salmista: "Como el padre se compadece 
de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen". Toda desesperación es barrida 
del alma cuando Cristo es visto en su verdadero carácter". {RH, February 3, 1891 par. 
9-10} 

Hermanos y hermanas, estudiemos cuidadosamente la oración de Cristo. Procuremos 
experimentar la unidad en la fe y en las obras por la que él oró. La Paternidad de Dios 
se nos da en el don de Jesucristo; y como Dios fue uno con su Hijo unigénito, así quiere 
que sus hijos terrenales sean uno con él. La fe en Cristo nos ayudará a superar toda 
debilidad de la carne. Es nuestro privilegio por la fe en nuestro Redentor llegar a ser 
santificados, santos, limpios de todo pecado en esta vida, y en esa vida que mide con 
la vida de Dios el ser partícipes en los gozos de los redimidos. {RH, September 30, 1909 
par. 15}    
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El Reino de Mi Padre 
 

 

“Yo soy la resurrección y la vida”. En virtud del conocimiento que 
poseemos de Cristo y su amor, el reino de Dios es puesto en medio 
de nosotros. Cristo nos es revelado en sermones y nos es cantado 
en himnos. El banquete espiritual nos es presentado con rica 
abundancia. El vestido de bodas, provisto a un precio infinito, es 
ofrecido gratuitamente a cada alma. Mediante los mensajeros de 
Dios nos son presentadas la justicia de Cristo, la justificación por la 
fe, y las preciosas y grandísimas promesas de la Palabra de Dios, el 
libre acceso al Padre por medio de Cristo, la consolación del 
Espíritu y la bien fundada seguridad de la vida eterna en el reino 
de Dios. ¿Qué otra cosa podía hacer Dios que no haya hecho al 
proveer la gran cena, el banquete celestial? {PVGM258.1} 

Estás invitado a este reino, este precioso lugar revelado en Cristo 
y abierto libremente a todo hombre, mujer y niño. Este reino no 
viene con observancias externas, ya que es un reino espiritual, 
hablado con voz apacible y tranquila. Por naturaleza, el hombre es 
sordo, ciego y se resiste a este reino, pero en el rostro de Jesucristo 
éste se nos revela. ¿Vendrás al banquete celestial? 


